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—Estás bellísima… veo que has debido de encontrar la pócima 

para aparentar cada año menos edad —le decía Hassan en un acento 

claramente marroquí. Alicia agachó la cabeza ruborizada  y reía como 

tratando de restarle importancia. Tal vez era sólo una sensación mía, 

pero parecía que le imponía ese hombre—. Y ¿se puede saber qué es 

lo que se te ofrece? ¿Qué se te ha perdido por estos parajes? —le 

preguntaba siempre muy insinuante, muy seductor.

—Pues amigo, me traen aquí temas de los que habíamos jurado 

no volver hablar.

—¿Aún   sigues   pensando   en   aquella   noche   de   pasión?   —

bromeó.

—No,  aquello  ya  lo superé   —continuó con  la   broma—.   Me 

refiero a los papiros. —La cara de Hassan se tornó un poco más seria.

—Será casualidad, pero estaba pensando en llamarte para tratar 

esos mismos temas… pero me temo que perdí tu dirección y teléfono. 

Fue una alegría que me llamases el otro día.

—Perdona la grosería. —Alicia nos miró a modo de disculpa—. 

No   os   he   presentado…   Hassan   te   presento   a   un   amigo.   Se   llama 

Alberto, el chico que hay a su lado es Arturo y la chica… —Alicia 

miró a mi hija con una extraña mirada de incertidumbre—. Es Sara. 

Chicos, él es Hassan.

Me extendió la mano y yo se la di. Me la tomó muy firmemente 

y me miró con una extraña expresión. Luego saludó a Arturo… pero 

cuando fue a saludar a Sara, se la quedó mirando fijamente, como 

quién ve un fantasma. Luego sonrió, le tomó la mano a mi hija y le 

hizo una reverencia igual que había hecho a Alicia nada más verse.

—Mi Lady —le dijo al tiempo que le besaba la mano—. Espero 

no ofenderla, pero he de decirle a Usted que es más hermosa que los 

ángeles que habitan en el cielo. —Sara se ruborizó y se llevó la mano 

libre a la cara para tratar de disimular su sonrisa. Arturo miró a Hassan 

con cierta mirada de celos—. Pero no se queden ahí, pasen… mi casa 

es su casa —nos dijo al tiempo que liberaba la mano de Sara y nos 

hacía un ademán para seguirle por las escaleras hacia otra sala. 

Supusimos que aquella sala, de paredes color vainilla, sería la 

sala de recepción. Con unas cortinas de seda del mismo tono que las 

paredes y unos sofás de cinco plazas cada uno. En el centro había una 

mesa maciza con esquinas de oro y un jarrón en el centro con fruta 

fresca. Nos dijo que cogiéramos lo que quisiéramos mientras agarraba 
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abrigo que le engordaban cinco kilos y no tardamos en oír sus pasos 

sobre la nieve y el chasquido de sus pies resbalando en ella. 

—Pero ¿Adónde va ese muchacho? —voceó Karen—. ¡Yamil! 

Estate quieto —le ordenó. El muchacho se volvió sobresaltado por las 

voces y nos sonrió de nuevo.

Nosotros nos miramos extrañados, alucinados por lo surrealista 

que   nos   parecía   aquel   instante.   El   niño   no   apartaba   la   mirada   de 

nosotros, siempre sonriendo. Luego levantó su mano y con un gesto 

nos invitó a seguirle. Yo miré a Karen para ver si él entendía algo, 

pero él sólo levantó los hombros  desconcertado. Y lentamente  nos 

fuimos acercando adonde Yamil se encontraba. Pero antes de nada, 

Karen se acercó a su mochila y encendió una linterna.

Caminamos despacio, intentando nos despertar a los demás, y 

cuando llegamos al lugar donde Yamil había estado tumbado durante 

toda   la   noche,   encontramos   el   manuscrito   abierto   por   una   de   sus 

páginas. Mientras el armenio y yo habíamos estado hablando, aquel 

muchacho no había estado escuchando nuestra conversación… había 

estado leyendo. 

Yo señalé al manuscrito con sorpresa y el muchacho asintió con 

firmeza volviendo a insistir con su mano en que debíamos seguirle. 

Cuando   llegamos   a   su   lado,   el   muchacho   continuó   subiendo   por 

aquella pendiente y nosotros fuimos tras él. 

No subimos mucho, tan sólo un par de pendientes cubiertas de 

nieve y piedras, hasta que llegamos a una nueva pero muy pequeña 

explanada. Yamil empezó a señalar a la tierra y repetía una y otra vez 

la misma frase.

—¿Qué está diciendo? —pregunté al armenio.

—A mí no me preguntes… Yo hablo ruso, armenio, castellano, 

ucraniano y un poco de francés, pero nada más —respondió como si le 

pareciera poco—. ¿Despierto al Señor Eduardo? —propuso lleno de 

impotencia por no saber que decía el crío.

—Creo que no hará falta —respondí.

Por el mismo lado por el cual habíamos subido, Eduardo estaba 

llegando con los ojos semicerrados y lleno de sueño.

—¿Qué   hacéis   aquí?   ¿Qué   es   ese   escándalo?   —preguntó 

frotándose los ojos.

—¿Qué   dice   Yamil?   —le   pregunté   rápidamente   sin   dejarle 

tiempo a reaccionar—. ¿Qué dice?
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Arturo suspiró de impotencia, le desagradaba mucho no poder 

comunicarse con la gente por hablar idiomas distintos. Él era de los 

que   decía   que   todo   el   mundo   debería   hablar   un   único   idioma,   el 

español al ser posible, así nos ahorraríamos muchas complicaciones. 

Continuamos   andando   por   las   contiguas   salas,   cada   vez   más 

desorientados, sin saber por dónde demonios se habían metido... y al 

fin dimos con una puerta cerrada y oímos voces en su interior. Nos 

acercamos sigilosamente y escuchamos.

—Sois unos inútiles —dijo una voz

—No   debes   enfadarte   con   nosotros.   Hicimos   todo   lo   que 

pudimos... pero son unos jóvenes escurridizos —respondió otra voz en 

un tono claramente español.

—Eso ya no tiene importancia —afirmó una tercera voz (ése es 

Hassan,  susurré)—.   Las   casualidades  de   la   vida   hicieron  que   ellos 

vinieran a mí.

—¿Te trajeron el papiro de Lorena?

—Sí,   y   no   sólo   ése...   también   me   trajeron   el   de   Alicia   —

respondió Hassan

—¡Bravo! —exclamó un cuarto con acento italiano

—Y ¿Dónde está? —preguntó la primera voz—. Quiero verlos.

—Los tienes ahí delante... vamos, puedes echarles un vistazo. 

—Hubo un silencio. Yo no lograba entender nada de cuanto estaba 

sucediendo. ¿Quién era aquel hombre con quien hablaban todos? y 

¿Qué estaba tramando Hassan? ¿Qué nos había ocultado?

—¿Cómo los has conseguido?

—Al parecer el marido de Lorena y su hija están buscándola. 

Venían con su papiro y con Alicia de la mano. El señor Cyrano les 

dijo donde se encontraba la pasionaria. —¿Se refería a Alicia?—. Pero 

ella   no  sabe   traducir   los   papiros   y  con  las   mismas   vinieron  a   mí, 

suplicando mi ayuda.

—¿Donde está ahora? Quiero verla.

—Me temo que eso no será posible... fueron a Sudán a sacar el 

manuscrito —contestó Hassan.

—¿Cómo que a sacar el manuscrito? ¿Acaso te has vuelto loco? 

¿Y si le pierdes la pista de nuevo? y con su manuscrito... Hassan a 

veces pareces idiota.

—Si me disculpas señor Ortiz, junto con ellos envié a mi mejor 

secuaz... Muhammad se encargará de ellos.
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Prólogo

Año 364 a.C.

Jardines consagrados de Academo, Atenas

 

El sol volvía a pegar con fuerza en aquella mañana pero entre 

los duros muros  de piedra de la sala aún se respiraba una extraña 

sensación  de   frescor.   Apenas   había   decoración  entre   las   paredes   o 

mobiliario que hiciera de aquella habitación un lugar más hospitalario. 

Tan   sólo   había   un   pequeño   escritorio,   varias   sillas   y   un   pequeño 

estante   repleto   de   libros.   Y   en   medio   de   aquella   sala   estaba   el 

discípulo de aquel viejo. Había recibido instrucciones de reunirse con 

él   al   amanecer,   pero   su   maestro   se   estaba   retrasando   más   de   lo 

habitual. Para hacer tiempo hasta que el viejo regresase, aquel joven 

se dispuso a leer varios libros escritos por su propio mentor. Los cogía 

del estante, los hojeaba y los devolvía a su sitio con la esperanza de 

que Aristocles no descubriera al fisgón de su alumno. Si veía algo que 

le interesase un poco más, se detenía y leía tan aprisa como le era 

posible. Eran pocos los que se quedaban solos en aquella sala con la 

posibilidad de  descubrir  los  verdaderos  secretos  de  la  sabiduría  de 

aquel hombre tan sabio y no debía perder el tiempo.

Algunas   de   las   ideas   de   su   maestro   le   parecían   un   poco 

disparatadas, y leyendo algunos de sus escritos, no podía reprimir una 

pequeña sonrisa y se reía tímidamente para evitar ser oído. Aun así, 

aquel joven respetaba a su maestro y soñaba con que algún día él 

pudiera ser tan importante como lo era Aristocles y, por qué no, con 

su propia academia. De todos modos, aún quedaba mucho para eso, si 

es que realmente sucedía, y ahora lo que más  le inquietaba era el 

motivo   por   el   cual   el   maestro   había   solicitado   verle.   Así   tan   en 

secreto, a una hora tan fuera de lo normal y lo más importante, sin que 

nadie se enterase de dicha reunión. ¿De qué asuntos tenía que tratar el 

maestro con él sin que nadie lo supiera? ¿Qué era tan importante para 

que aún no lo quisiera compartir con el resto de la Academia? El viejo 

no era de esas personas que se andaban con secretos, es más, era del 

tipo de personas que siempre compartía todo con todos.

El joven dejó uno de los libros en el estante y se dispuso a mirar 

por la ventana, a ver si por un casual veía al viejo acercarse a la sala. 

De pronto se abrió la puerta de golpe y se cerró a la misma velocidad 
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continuó haciéndonos ademanes para que no nos quedásemos en la 

puerta y fuéramos hacia aquella urna. Nos pusimos alrededor de ella, 

pensando que tendría allí guardado el papiro que le correspondía a él.

 —¿Qué es eso? —preguntó Alicia—. No será lo que creo que 

es.

—Si —admitió Hassan—. Es parte del diálogo de Platón. Lo 

que correspondía al papiro de mi familia.

—Lo has sacado de su escondite —decía Alicia sorprendida—. 

pero... ¿Por qué?

—Porque aquí tengo la certeza de que no lo robaran. Ya os he 

dicho que el diálogo corre peligro. El intento de robo de Lorena era 

una señal de eso. Pero hubo algo que me dejó bien claro lo que estaba 

pasando.

—¿El qué?

—A   principios   de   año   Plubio   fue   asesinado.   —Alicia   se 

sobresaltó—.   En   Florencia.   Lo   encontraron   en   una   esquina   medio 

putrefacto. Le pegaron un tiro a quemarropa.

—¿Cómo te has enterado de eso? —le preguntó con lágrimas en 

los ojos.

—Recibo   prensa   internacional.   Leí   la   noticia   en  el  Corriere 

della Sera... —Hassan nos  miró  y comprendió nuestra  perplejidad. 

Nos sonaba ese nombre, pero no podíamos recordar de que—. Plubio 

era uno de los cuatro de la orden. Él tenía uno de los papiros.

—¿Crees que ha sido asesinado por eso? —preguntó mi padre.

—Sin lugar a dudas. Pero si me preguntáis quién ha sido... —

Levantó los hombros al unísono.

—¿Y su papiro? —volvió a preguntar

—No   lo   sé...   pero   me   temo   que   quien   le   mató,   se   lo   llevó 

consigo... Una semana después de saber la noticia decidí que debía 

reforzar   la   seguridad   del   papiro...   pero   no   me   quedé   del   todo 

convencido. Fue entonces cuando fui a buscarlo para protegerlo aquí, 

hasta el día que se decidiera qué se iba hacer. —Los cuatro miramos 

aquella urna que guardaba el diálogo de Platón. Se notaba que era 

muy viejo y si lo tocabas con poca delicadeza, lo podías romper como 

quien unta el dedo en un helado derretido. Tenía un color amarillento 

y   la   caligrafía   era   muy   irregular.   La   letra   era   radicalmente 

incomprensible.
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Levanté de nuevo la vista y los tres hombres: Ortiz, Hassan y el 

tercero, que ya no sabíamos identificar, empezaron a retroceder en sus 

pasos, alejándose de nosotros.

—Vamos,   vamos,   vamos…   Ahora   es   el   momento.   Por   el 

camino. ¡Subid!

No había tiempo  que perder y los siete, conscientes de ello, 

emprendimos el ascenso hasta terraplén que nos facilitaría la llegada a 

la  cubierta  del  arca.  Por  alguna  razón  que  desconocíamos,   Ortiz  y 

compañía aún no habían subido y era el momento de adelantarnos 

para hacernos con el misterioso manuscrito atlante.

Sin   embargo,   el   ascenso   hasta   el   terraplén   nos   obligó   a 

meternos de nuevo por el interior de la montaña. Una nueva gruta se 

aparecía a nuestro paso y no había caminos alternativos, tan sólo la 

cueva.

Karen volvió a encender su linterna y se puso en la cabeza del 

grupo, asegurando que los pasos que diésemos fueran los correctos 

mientras   los   demás   le   seguíamos.   En   un   principio   no   parecía   que 

hubiese ningún problema. No había caminos  que lo cruzasen y las 

características de la cueva eran las mismas que el primer camino que 

habíamos cruzado.

No debía de ser una gruta muy grande, aseguraba Karen que 

pensaba que tan sólo transcurría por el interior de la montaña para unir 

los dos puntos del camino que daba al terraplén. Pero al cabo de media 

hora de andar por el interior del Ararat, un cruce se apareció ante 

nosotros con la incertidumbre de saber elegir el correcto. 

De un modo inconsciente, Karen se volvió a Yamil, confiando 

de que el muchacho supiera el camino a seguir como ya había hecho 

en varias ocasiones, pero esta vez no estábamos de suerte. El crío alzó 

los hombros al unísono y los demás nos resignamos a tener que tomar 

una decisión.

Fue   entonces   cuando   Arturo   reparó   que   en   el   suelo   había 

huellas  de   pies.  Lo  iluminó  con  la   luz   de   su linterna   y  los  siguió 

durante unos metros.

—Por   aquí   alguien   ha   pasado   —interrumpió   con   su 

descubrimiento. Los demás fuimos tras él y observamos las huellas.

—Estas huellas son recientes —aseguró el armenio—, y siguen 

aquella dirección.
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—¡Alberto!   —exclamó   entre   risas   y   muy   colorada.   Yo   no 

entendía nada, me tenía muy confuso ese baile de fechas. Era como si 

Lorena hubiera estado conmigo y a la vez con otro, pero a estas altura 

ya   nada   debía   sorprenderme—.   ¡Tú   eras   aquel   chico!   —Pero   me 

sorprendí.

—¿Cómo dices?

No me respondió, estaba tan avergonzada que no podía parar de 

reír, y cuando ya por fin logró guardar la calma, evadió el tema para 

no tener que dar más explicaciones. 

Llegó el sábado y Alicia nos esperaba en el puerto para zarpar, 

donde cogeríamos un barco que nos llevaría hasta Agadir, lugar donde 

residía Hassan. No sabía cuánto tiempo podríamos  tardar, ni si era 

muy largo el trayecto para hacerlo en barco. Por otro lado, tampoco 

sabía en qué tipo de barco zarparíamos. Alicia había sido muy escueta 

en detalles a la hora de contarnos nuestro itinerario, lo que para Sara 

supuso la excusa perfecta para criticarla.

Cuando llegamos, Alicia nos estaba esperando a bordo de un 

super-yacht Katharine. Era un yate alucinante, y cuando subimos y 

vimos el interior… nos quedamos de piedra. Era un yate de lujo muy 

potente que nos llevaría hasta Agadir durante todo el día. Sería un 

viaje largo, pero a bordo de semejante barco, se nos pasó en muy poco 

tiempo. Alicia nos enseñó todo el interior y luego nos llevó a la cabina 

de   pilotaje.   Allí   estaba   Salek,   nuestro   piloto.   Le   preguntamos   de 

donde había sacado semejando yate, con piloto incluido… Y resultó 

que era propiedad de Hassan, que lo había enviado expresamente para 

llevarnos hasta Agadir.
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—Buenas tardes, muchachos… o tal vez debería decir buenas 

noches.   —   Su   acento   francés   lo   reconocimos   de   inmediato   y   nos 

pusimos en alerta.

Nos detuvimos al instante y miramos petrificados como sentado 

en la cama estaba esperando aquel señor francés de ojos hundidos. 

Nos   miraba   con   una   extraña   mueca   de   satisfacción   en   el   rostro, 

mientras se llevaba a la boca un cigarrillo. La sensación de pánico 

volvía a emerger una vez más,  la incertidumbre  de lo que fuera a 

suceder   me   invadía   y   aquel   tipo  notaba   en  nosotros   el  miedo   que 

sentíamos.

—Pero no os quedéis ahí sentados y pasar... al fin y al cabo, 

esta   es   vuestra   habitación   —nos   invitó.   No   parecía   que   estuviera 

armado ni que hubiera más gente esperando algún tipo de señal para 

entrar en acción, pero no nos podíamos fiar—. Venga... pasad y cerrad 

la puerta. Tenemos cosas importantes de las que hablar.

Pero nosotros seguíamos sin articular palabra alguna hasta que 

Arturo me tomó de la mano con fuerza, entramos en la habitación y 

cerró la puerta al tiempo que le preguntaba que quería.

—Tenéis algo que no os pertenece —respondió expulsando una 

gran cantidad de humo en una sola bocanada—. Sois unos jóvenes 

bastantes astutos... Habéis burlado todas las medidas de seguridad del 

moro y os habéis agenciado con dos preciados tesoros... tesoros por 

los que mucha gente ha muerto.

—Nosotros no tenemos nada —contestó Arturo.

—No insultes mi inteligencia... No sé como lo hicisteis, pero os 

llevasteis los dos manuscritos que guardaba Hassan en su palacio   y 

después salisteis despavoridos... He venido para llevármelos, así que 

¿Por qué no os dejáis de tonterías y me los entregáis?

—¿Y si no te los entregamos?

—Bueno,   es   una   opción   que   se   baraja,   pero   no   es   la   más 

inteligente... Las órdenes precisas que tengo son de encontraros, que 

os   mate   y   me   lleve   el   manuscrito   de   vuelta   a   Agadir.   —Yo   me 

estremecí ante tal frialdad para decir las cosas—. Pero yo no soy un 

vil asesino a sueldo... no me gustan las medidas extremistas del Señor 

Ortiz... Así que procuro evitar en todo lo que pueda esas decisiones... 

Por lo que yo había pensado en llevarme el manuscrito y decirle que 

os lo robé, que nunca os encontré... Yo satisfago a mi  jefe con su 
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21 de septiembre de 1463

Antigua República de Florencia, Florencia

El verano había llegado a su fin pero a la villa Careggi aún le 

deparaba unas semanas más de un calor intenso propio de finales del 

mes de julio. Era una mañana alegre y llena de colorido. El caudal del 

río Arno bajaba con un agua cristalina, el verde de los matorrales era 

muy vivo y el cantar de los pájaros hacía que Careggi rebosase de 

jovialidad.

Aún era temprano y Marsilio había salido a dar una vuelta por 

los jardines antes de entrar en la escuela y seguir con su ardua labor de 

traducir sus textos antiguos. Y entre la naturaleza que le rodeaba y el 

aroma que desprendía la villa, Marsilio empezó a pensar en las vueltas 

que daba la vida.

Quién le iba decir a él que con treinta años sería el director de 

una   escuela   tan   importante   como   aquélla   que   había   en   Florencia, 

quién   le   iba   a   decir   que   Cosme   de   Médicis   confiaría   en   él   para 

semejante labor. La verdad es que cuando tenía catorce años, jamás 

pensó que pudiera llegar tan lejos. 

Marsilio era hijo de un humilde médico conocido por Florencia 

por no cobrar por sus servicios. Su padre, Diotifeci Ficino, topó un día 

con un banquero que se dedicaba a la política, el Señor Cosme de 

Médicis. Había enfermado y fue Diotifeci quien le trató durante un 

tiempo   hasta   que   alcanzó   una   notable   mejoría.   El   Señor   Médicis 

insistió en pagarle los servicios, pero aquel médico rechazó el pago. 

Nadie lo entendía ¿De qué vivía él y su familia si no cobraba por curar 

a la gente? ¿Por qué lo hacía? Pero Diotifeci afirmaba que no podía 

cobrar   a   la   gente   que   le   ofrecía   una   oportunidad   de   aprender   con 

enfermedades que él desconocía. Así, poco a poco, se fue labrando 

una fama de experto médico experimental que trataba males que nadie 

sabía   curar.   Ése   era   su   talento   y   la   gente   le   admiraba   por   tener 

semejante don. 

El   Señor   Cosme   de   Médicis,   tras   su   recuperación,   ofreció  a 

Diotifeci un puesto como su médico personal y de su familia. Así, 

ambas   familias,   los   Médicis   y   los   Ficino,   establecieron   amistad. 

Cosme conoció al joven Marsilio y pronto descubrió en él unas dotes 

diferentes  a las  que tenía su padre. Un buen día,  Cosme  le  dijo a 
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Eduardo dio un par de pasos hacia delante y comenzó a discutir 

con   él   niño   quien   no   dudaba   en   contestarle   sin   ningún   tipo   de 

miramientos. El voluntario no cesaba de decirle que tenía que bajar, 

que cómo se atrevía a salir corriendo de ese modo, todo aquel sermón 

acompañado de una serie de ademanes propias de un padre cuando 

riñe a su hijo por no obedecer. Pero Yamil no se sentía culpable de su 

huída. Es más, estaba orgulloso de lo que había hecho y se sentía 

eufórico allí   arriba.  Contestaba  a   todas   las  órdenes   que  le  daba  el 

voluntario y, aunque no entendiéramos el árabe, nos quedó muy claro 

que no iba a bajar de allí, que teníamos que subir nosotros a por él.

—Pero ¿Qué le pasa? ¿Por qué no baja? —pregunté irritado.

— Dice que tenemos que subir. Que tenemos que seguirle —

respondió indignado Eduardo.

—Ese niño tiene delirios de grandeza —repliqué y me  volví 

hacia él y grité con todas mis fuerzas—. ¿Quieres bajar de una vez?

—¡No!   —gritó   con   una   sonrisa.   Alicia   y   yo   nos   miramos 

estupefactos e impactados por la contestación del niño.

—Pues va a resultar que el joven Yamil sí sabe castellano —

bromeó Karen. Y aunque nosotros tres nos lo estuviéramos tomando a 

broma,  Eduardo se  mostraba  serio y cada vez  más  enojado con la 

travesura de niño.

Fue   entonces   cuando   Yamil   comenzó   hablar   con   Eduardo, 

como   si   se   estuviera   explicando   por   haber   salido   corriendo.   El 

voluntario le miraba con una expresión muy severa, pero a medida que 

escuchaba las palabras del muchacho, sus facciones fueron cambiando 

del enojo a la expectación.

—¿Qué ocurre? ¿Qué está diciendo? —preguntó Alicia llena de 

curiosidad. 

—Sigue insistiendo que tenemos que seguirle —respondió sin 

apartar la mirada del muchacho—. Dice que tras esas cuevas… está el 

secreto de vuestro manuscrito.

Alicia y yo volvimos a mirarnos, pero esta vez sorprendidos, sin 

embargo no podíamos continuar esos caminos… no sin el resto del 

grupo que se había quedado atrás.

—Y ¿Por qué no lo nos lo ha dicho? ¿Por qué ha tenido que 

salir corriendo? —preguntó Alicia sorprendida,
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verdad es que suena un poco raro ¿No crees? —Alicia ya se lo tomaba 

a risa y se reía de una manera desenfrenada.

—Tú ríete, pero si encontramos ese manuscrito, lo podremos 

probar... Además, esto sería igual que si dentro de miles de años el 

humano desarrollase una tecnología superior a la que existe hoy y un 

nuevo mono evolucionado contribuyese con nuestro día a día de una 

forma   activa.   Y   que   un   día,   un   cambio   climático   trajera   trágicas 

consecuencias y los humanos  decidiéramos  irnos dejando a nuestro 

compañero solo ante la adversidad. Sucederán los cataclismos  y la 

población de monos disminuirá considerablemente. Pero luego ellos 

se   reestructuran   y   recuerdan   y   añoran   a   los   humanos   con   los   que 

convivieron en antaño, idolatrándolo y haciendo de ellos, sus dioses.

—¿Estás   diciendo  que   Dios   es   un  extraterrestre?   —preguntó 

sobresaltada Alicia. Sara y Arturo hacían cuanto podían por disimular 

la sonrisa.

—No me entendéis... En un primer lugar, el Dios cristiano es 

una adaptación de otros dioses porque emerge en un momento en el 

que estaba de moda creer en este tipo de seres mágicos. Existen dioses 

para   todo   y   el   dios   cristiano   se   inventa   para   respaldar   las   teorías 

cristianas... Lo que estoy diciendo es que si tradicionalmente se ha 

identificado  al   reino  de   los   cielos   como   el   reino  de   los   Dioses   es 

porque existe una memoria histórica donde los atlantes huyen de los 

cataclismos por el cielo. Tampoco estoy diciendo que los atlantes sean 

extraterrestres. Hay quienes así lo creen, pero yo pienso que se trataba 

de personas naturales a este mundo, pero su tecnología les permitió 

poder desplazarse a otros lugares del universo para salvarse de lo que 

iba a ocurrir aquí. El ascenso de los atlantes al cielo para salvarse es lo 

que tradicionalmente identificamos como el ascenso de los dioses.

En toda la sala se oía un murmullo de risas contenidas por parte 

de   Alicia   y   de   los   chicos,   pero   yo   había   logrado   guardar   la 

compostura, a pesar de lo absurdo de la teoría. Quién sabe, habíamos 

oído tantas cosas en los últimos días que tampoco era de extrañar que 

las teorías de arqueólogo fueran ciertas, al menos en parte.

En aquellos momentos ya me importaba poco lo dijera o dejase 

de   decir   el   manuscrito.   Estábamos   en   la   casa   donde   Lorena   había 

vivido   en   los   dos   últimos   años,   estábamos   comprobando   que   en 

realidad   no   le   importábamos   nada...   y   sin   embargo,   seguíamos 

escuchando historias de mitos y leyendas perdidas.
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vacilaba   en   sus   movimientos.   Yo   permanecía   de   pie,   inmóvil, 

petrificada, mordiéndome los nudillos de las manos y con un llanto 

flojo.

—Si fueras a disparar, ya lo habrías hecho… Reconócelo, eres 

demasiado  tierno.  No estás  hecho  del  material  que  hace  falta  para 

matar   a   una   persona.   —El   marroquí   hablaba   con   osadía   y   Arturo 

trataba   de   cerrar   los   ojos,   como   si   se   estuviera   concentrando  para 

apretar el gatillo—. ¡Leandro! ¡Ahora, dispárala! —ordenó.

El   italiano   desvió   el   revólver   hacia   mí,   pero   yo   no   podía 

responder, no podía huir. Hasta que el sonido de un nuevo disparo 

ahogó aquella sala y Hassan cayó muerto en el suelo. El italiano, en 

cuanto vio al marroquí, disparó sin saber muy bien a donde apuntar. 

Erró en su tiro y salió huyendo por el pasillo. 

Yo corrí hacia Arturo y los dos nos abrazamos efusivamente. Él 

estaba lleno de sangre del moro y lloraba por lo que acababa de hacer. 

Pero enseguida nos separamos el uno del otro. Aquella sala se había 

llenado  de   sonidos   extraños.   Era   el   sonido  como   si   una   fuente   de 

alimentación de energía se hubiera activado… Y es que, por perplejo 

que pareciera, el disparo del italiano había impactado en un cuadro de 

mandos, activando no sé qué.

Todos los botones se iluminaron y empezaron a encenderse las 

luces de todo el barco. 

—¿Qué está pasando? —pregunté.

—No   lo   sé...   pero   será   mejor   que   nos   marchemos   de   aquí 

cuanto antes —respondió Arturo llevándose la manga a la cara para 

limpiarse las lágrimas.

Corrimos   a   ayudar   a   Eduardo,   quien   seguía   en   el   suelo 

intentando reincorporarse para ver qué pasaba.

—Vamos, Edu. Tenemos que irnos echando leches de aquí —

dijo Arturo mientras cogía el brazo del voluntario y se lo echaba por 

encima del cuello—. Apóyate en mí.

—No, iros sin mí. Yo no puedo correr.

—Lo llevas claro si crees que te voy a dejar aquí… — respon-

dió—. Sara, ayúdame a cogerle.

Yo hice lo mismo  que  él. Cogí  su otro brazo y me  lo eché 

encima del hombro. Él se levantó y salimos de ahí en busca de mi 

padre, de Alicia y de Yamil para salir de allí de inmediato. Un ruido 
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Entré en la habitación de mis  padres y allí estaba él, con la 

cama llena de ropa y una maleta abierta. Me quedé muy extrañada, no 

me había dicho que se fuera a ningún sitio, pero luego reparé en que la 

ropa que había sacado era la de mi madre. Di dos ligeros golpes en la 

puerta y él me miró

—Dime —se limitó a decirme mientras me acercaba lentamente 

a la cama.

—¿Qué haces? —pregunté intrigada

—Nada... simplemente estoy poniendo un poco de orden en el 

armario... Voy a guardar la ropa de tu madre para tener un poco más 

de espacio —me dijo como si se estuviera sintiendo culpable

—Pues entonces  ahora vas  a tener mucho  espacio —bromeé 

con una risa floja. Cada vez que tratábamos temas relacionados con la 

desaparición de mi madre, yo me sentía muy nerviosa y se me creaba 

un nudo en el estómago. Él me miró como si hiciera un esfuerzo en 

sonreír aunque le salió una mueca extraña.

Ver todas las ropas extendidas sobre la cama de mis padres me 

trajo algunos recuerdos. Cogí varios vestidos que tenía mi madre, los 

miré y los volví a dejar encima de la cama de forma cuidadosa, como 

si se fueran a romper.

—Si te gusta algo de lo que hay, cógelo —me dijo mi padre 

extendiendo uno de sus brazos invitándome a revisar la ropa de mi 

madre   mientras   con   la   otra   mano   se   secaba   unas   lágrimas   que   le 

corrían por sus mejillas—. Tenéis la misma talla.

—Si...   —respondí   mientras   pensaba   en   las   veces   que   había 

visto a mi madre con aquellos vestidos. Viéndolos, recordé cuando 

volvía de comprarlos y me los enseñaba muy ilusionada por lo bien 

que le quedaban. Yo le suplicaba para que me los dejase y a veces me 

permitía que me los pusiera si la ocasión lo merecía—. Las dos somos 

bajitas   y   menuditas   —añadí   mientras   algunas   lágrimas   también   se 

deslizaban por mis mejillas—. Pero creo que no estaría bien que los 

cogiera sin su permiso —dije finalmente pero con una gran sonrisa.

Acababa de recordar aquel día que me riño porque me había 

colado en su habitación, me  había puesto uno de ellos y me había 

maquillado   para   fingir   que   era   una   mujer   mayor.   Mi   madre   me 

descubrió y me regañó porque le había descolocado todo el armario y 

además se lo había manchado de colorete.
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Los   atlantes   se   habían   desvirtuados,   se   habían   corrompido   y   no 

cesaban de cometer aberraciones. Poseidón comprendió la postura de 

Zeus y en un día y una noche creó una ola que borraría las huellas de 

la Atlántida… para siempre».

—Vale es una historia fascinante pero ¿Qué tiene que ver todo 

eso   con   mi   esposa?   —preguntó   mi   padre   confundido.   Evan   cerró 

levemente   los   ojos   mientras   le   hacía   un   ademán   para   que   tuviera 

paciencia

—¿Había oído alguna vez esa historia? —me preguntó con una 

medio sonrisa.

—Bueno,   había   oído   de   la   Atlántida,   pero   no   conocía   la 

leyenda.

—Esta leyenda la hizo famosa Platón en los diálogos de Crítias 

y Timeo pero son pocos los que saben que en realidad eran tres los 

diálogos   que   hablaban   de   la   isla   perdida:   Timeo,   Crítias   y 

Hermócrates... Hay quienes creen que Platón inventó este mito para 

poder explicar las hipótesis que explicaba en La República y otros 

dicen que se trataba de una simple buena historia, que se trataba de 

ficción... Pero Platón creía firmemente esta leyenda. Es más, decía que 

tenía   pruebas   de   la   existencia   de   esta   antigua   civilización...   se 

obsesionó   tanto   con   el   mito   de   la   Atlántida   que   decidió   viajar   en 

varias   ocasiones   a   Egipto,   a   la   ciudad   de   Sais,   para   encontrar   al 

sacerdote que le contó la leyenda a Solón... Su discípulo Aristóteles 

llegó a asustarse al ver el nivel de obsesión que había alcanzado su 

maestro, y en secreto fue escribiendo las conclusiones que su maestro 

le contaba de sus viajes... Platón afirmó que había aprendido en Egipto 

a hablar el lenguaje atlante y que lo había tenido que aprender porque 

había hallado un manuscrito escrito en ese lenguaje... de hecho, su 

tercer libro, Diálogos de Hermócrates, lo escribió en atlante con el 

objetivo de que nadie averiguase sus descubrimientos hasta que no 

hallase todas sus respuestas... 

«Pero pasaba el tiempo, y cada vez se sentía más viejo. Un día 

le   confesó   a   Aristóteles   que   se   veía   incapaz   de   lograr   todas   las 

respuestas   y   que   tendría   que   confiar   en   unos   pocos   para   que 

terminasen el trabajo que un día había comenzado. Y reunió a tres de 

sus mejores discípulos, entre los cuales estaba el mismo Aristóteles... 

les enseñó el idioma atlante y les fue revelando todos los secretos de 

aquel manuscrito encontrado en Egipto. 
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decía que no podía estar tranquila, que no podía quedarme allí parada 

cruzada de brazos. Me había asustado mucho cuando, desde el pasillo, 

vi como ese señor repelente entraba y me miraba dedicándome una 

horripilante y macabra sonrisa. Después de aquello, Arturo y yo nos 

habíamos encerrado de nuevo en mi habitación sin saber qué hacer, 

que significaba y recluida en esas cuatro paredes tan sólo podía pensar 

en mi padre. Seguro que él hubiera tenido una idea, un plan... él tenía 

una   gran   capacidad   de   acción,   no   se   quedaba   bloqueado   como 

estábamos Arturo y yo. 

—Puede   que   Hassan   no   sepa   quién   es   el   señor   que   está 

recibiendo —comentó Arturo buscando una idea como desesperado—. 

Deberíamos avisarle. 

—¿Tú crees? ¿Qué no sabe quién es él? —Arturo asintió sin 

mucha convicción—. y ¿Qué hace aquí?

—El francés trabajaba para ese señor... el tal Miguel Ortiz ¿no 

es así? —Yo asentí—. Puede que haya venido para persuadir a Hassan 

a que les dé el manuscrito.

—Pero Hassan no se lo entregará ¿no es así?

—Por supuesto que no —respondió con firmeza.

Arturo me cogió de la mano y tiró de mí para que saliéramos los dos 

afuera, a buscar a Hassan. No estábamos  muy convencidos de esa 

teoría, de que realmente el marroquí no supiera quién era el francés y 

que hacía allí, pero ¿Qué otra cosa podíamos hacer?.. Tal vez, salir 

corriendo.

Bajamos las escaleras con premura y seguimos el camino que 

debía   haber   hecho   el   francés.   Nos   encontramos   con   uno   de   los 

sirvientes del marroquí y le preguntamos dónde estaba. Pero no había 

forma humana de comunicarnos en idiomas distintos. Arturo comenzó 

hacer una serie de gestos y ademanes para que el hombrecillo pudiera 

entendernos,   pero   sólo   logramos   arrancarle   una   tímida   sonrisa 

conteniéndose las carcajadas.

—Jefe   tuyo   ¿Dónde?   —le   decía   una   y   otra   vez   mientras 

intentaba imitar a Hassan. El sirviente le miraba con atención sin cesar 

de repetir cosas en marroquí. 

—Para mí que se está cagando en tu padre, déjale en paz... es 

inútil tratar de comunicarse con ellos.— le supliqué mientras empecé 

a tirar de su brazo para que continuase en busca de Hassan.
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Lorena   su   «pequeña   verdad»   y   ella   le   confesó   la   suya...   Todo 

coincidía y cuando Lorena le habló de la orden, del manuscrito y los 

cataros… en fin, todo encajaba como jamás lo había hecho. Ortiz tenía 

las primeras evidencias de la existencia de lo que él llamaba Graal, y 

donde estuviera el Graal estaría la puerta al conocimiento prohibido 

para el hombre, el conocimiento que durante siglos había ansiado la 

Iglesia y después el partido nazi. Ortiz confesó a Lorena que él había 

estudiado el idioma arcaico, que sería capaz de entender el manuscrito 

y… bueno, la versión de ella es que lo aprendió para adelantarse a él y 

volverlo a esconder, pero bien sabía yo que era mentira. Lorena es 

igual que Ortiz y ella sólo busca la gloria, la fama, el reconocimiento 

y el dinero —terminó de contarnos.

—Entonces… El señor Ortiz ¿Quién es? —preguntó Sara.

—Ortiz   pertenece   a   una   sociedad   secreta,   que   basa   sus 

ideologías en los estudios realizados hace sesenta años por la sociedad 

thule. Son un grupo pro—nazi que creé que existe una raza humana 

pura que la identifican con la raza aria. Y busca vuestro manuscrito 

para hallar sus respuestas. Desde 1966 no han parado de buscarlo sin 

andarse con rodeos en eliminar a quién haga falta para lograrlo —

respondió de forma contundente. Los cuatro nos volvimos a mirar sin 

saber que decir o que hacer. Pero el señor Pacheco había planteado 

una historia muy interesante que nos abría una nueva interpretación de 

lo que teníamos en nuestro poder. Si lo que él decía, si lo que los 

thules   buscaban   fuera   cierto,   entonces   encajaría   con   el   miedo   que 

Aristóteles manifestó al descubrir las verdades que encerraban.

—Antes has hablado del Graal y el Grial… ¿Qué relación tiene 

una cosa con la otra?— preguntó Arturo.

—¿Sinceramente? —Arturo asintió—. probablemente ninguna. 

Es   cierto   que   durante   mucho   tiempo   a   los   Cataros   se   les   ha 

relacionado   con   el   mito   del   Santo   Grial   mientras   que   los   pueblos 

germanos lo relacionaban con su Graal… pero tenemos que remitirnos 

a la historia para comprender si ambos mitos hablan de lo mismo.

«En un primer lugar, el mito del Graal es un mito que se remite 

a los orígenes de la humanidad, como la Atlántida, Hiperbórea o el 

diluvio Universal mientras el mito del Santo Grial es un mito más 

«moderno» por así decirlo… De hecho es más que probable que el 

mito del Santo Grial no sea más que una estratagema de la Iglesia para 

no decaer en un momento de crisis de fe.
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menos   nuestra   percepción   captase   como   interesante.   Y   ése   era   el 

problema. Por así decirlo, éramos unos «paganos» que buscaban algo 

que no sabían de qué iba ¿Cómo demonios lo íbamos a descubrir? 

Cuando Sara acabó con los dos primeros archivadores continuó con 

los dos últimos.

Tras dos horas aún seguíamos enfrascados en busca de «eso» y 

el   hambre   había   empezado   a   apretar   haciendo  que   Sara   parase   un 

instante y se fuera a la cocina en buscar algo de comer. Arturo le 

acompañó,   dijo   que   tenía   miedo   de   ir   sola,   y   yo   había   vuelto   a 

revólver los   cuatro   cajones   del   escritorio,   pero   esta   vez   los   había 

sacado   de   su   hueco.   La   primera   vez   que   busqué,   tan   sólo   iba 

predispuesto a encontrar un papel, un libro de notas o algo similar. 

Ahora   quería   ver   exhaustivamente   todo   el   contenido   de   aquellos 

cajones. Entonces no había reparado en una pequeña caja que había en 

el segundo cajón, pero ahora sí. En un principio me pareció la caja de 

un anillo que le compré por nuestro aniversario de bodas hacía ya 

tiempo. Lo extraño es que ese tipo de cosas las guardaba en un joyero 

que tenía encima del tocador, no en aquellos cajones. Abrí la caja y 

descubrí una llave y cuando llegó Sara se la mostré. Venían comiendo 

unas patatas, pero en cuanto le pasé la llave, ella le pasó la bolsa a 

Arturo.

—¿Te suena esta llave de algo? Yo diría que no es de casa... no 

me es familiar —le dije mientras ella la analizaba detenidamente.

—Si he de serte sincera... no tengo ni la más remota idea de 

donde puede ser —confesó mientras la miraba. Arturo se acercó a ella 

y miró la llave

—Esa llave es de un buzón... de un apartado de Correos —

explicó Arturo. Dio la vuelta al llavero de plástico—. Mirar. Aquí 

viene la dirección de la oficina.

—¿Un apartado de Correos? —pregunté extrañado—. ¿Y Qué 

hacía Lorena con un apartado de correos? Y ¿Por qué no nos dijo 

nada? —Arturo levantó los hombros al unísono mientras yo cogía de 

nuevo la llave—. Pues tendremos que ir a ver que hay dentro de ese 

apartado de correos.

—Correos cobra por mantenerte abierto un apartado... no sé si 

es   mensual   o  anual,   y  esta   llave   es   de   hace   más   de   dos   años.   Es 

probable que ya  lo hayan retirado si no se ha procedido a pagar la 

pertinente cuota —añadió Arturo.
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XXVI

Del relato de Alberto

Dejamos que saliera de la iglesia para buscar su coche y más 

tarde comprendí que aquello podía haber sido un error.  Aunque sí que 

es cierto que no tardó en llegar a la puerta con su vehículo, había 

tenido   tiempo   suficiente   como   para   avisar   a   Ortiz   y   a   Hassan   de 

nuestra presencia en la ciudad. 

Era una situación muy desagradable, tensa. Parecía que poco a 

poco estuviéramos más cerca de Lorena y no sabía si la conversación 

con aquel hombre serviría de mucho, pero mi esposa había estado con 

él en los últimos meses, después de su desaparición y afrontaba con 

muchos temores lo que deparase aquella velada.

Subimos a su coche, un Volkswagen azul marino, y nos llevó a 

su casa que se encontraba en el barrio de Moosach. Ya en el interior 

del coche, el ambiente podía cortar el aire. El conducía sin apartar la 

vista de la carretera y de vez en cuando me miraba de reojo. En los 

asientos traseros estaban Arturo, Sara y Alicia que no apartaban la 

vista de nosotros, expectantes de lo que ocurría.

— Vivo aquí, en este barrio, dos calles más arriba… ya llega-

mos  —nos informó  rompiendo el silencio. Pero ninguno respondió 

volviendo a esa incómoda situación. 

Se   trataba   de   una   zona   residencial,   llena   de   edificios   altos, 

calles más estrechas que las del centro pero colorido. El edificio donde 

vivía aquel señor tenía un subterráneo donde los residentes podían 

aparcar   sus   coches   lo   que   hacía   que   en   la   calle   hubiera   muchos 

aparcamientos libres. 

Aparcó y con un ademán nos invitó a que le siguiéramos al 

ascensor. Subimos a una cuarta planta y allí pudimos ver las puertas 

de tres hogares. La suya era la del centro. Abrió y pasamos los cinco. 

Se   trataba   de   una   casa   pequeña   y   muy   desorganizada.   Las 

labores del hogar estaban muy descuidadas pero también se notaba 

que no debía de pasar mucho tiempo allí. El sofá estaba atestado de 

ropa pendiente de planchar, alguna húmeda debido a que la debió de 

quitar de la cuerda cuando estaría lloviendo, y la mesa estaba llena de 

papeles revueltos, imposible de encontrar nada. Pero la decoración de 

aquella  casa,   aunque   ahora   estuviera  todo  revuelto,  tenía  un  cierto 
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sucedería. Con gran presteza, logró darse media vuelta y propinarle un 

puñetazo en el estómago que obligó a Arturo a reclinarse y de seguido 

le   dio   otro   en   la   nariz   por   donde   empezó   a   sangrar   de   un   modo 

escandaloso. Yo ya  no pude contenerme y di varios gritos pidiendo 

auxilio.   El   francés   había   agarrado   a   Arturo   y   había   empezado   a 

atizarle sin cesar, lo que hacía que él no tuviera tiempo de reacción. 

Me abalancé sobre él con la esperanza de que Arturo se reincorporara, 

pero el francés se deshizo de mí con facilidad tirándome al suelo, no 

sin antes golpearme con la cama antes de caer. Luego sujetó a Arturo 

de la pechera muy nervioso. Ambos sangraban, Arturo de la nariz y él 

del pómulo.

—Te has equivocado conmigo chaval... no sabes como la habéis 

cagado —le susurró mientras lo tenía medio suspendido en el aire. 

Jamás   pudimos   sospechar   la   enorme   fuerza   que   tenía   y   sin   más 

dilaciones, lanzó a Arturo hacia la ventana.

El   impacto   de   su   espalda   contra   el   cristal   provocó   que   éste 

estallara en miles de cachos haciéndole múltiples magulladuras. Por 

suerte,   la   estructura   de   metal   de   la   ventana   impidió   que   cayera   al 

vacío, aunque el golpe que se dio en la cabeza le dejó muy aturdido. 

De seguido, cayó  al suelo exhausto y sin fuerzas. Yo seguía tirada 

sobre la moqueta, con lágrimas en los ojos, y clamando al cielo un 

milagro   que   hiciera   que   saliéramos   airosos   de   esa   situación.   Pero 

Arturo me miraba desconsolado y compungido mientras el francés se 

apoderaba del archivador. Yo me arrastré un poco, cogí uno de los 

cristales que estaban esparcidos en el suelo y luego me acerqué a él 

sin que se diera cuenta, lo agarré con fuerza cortándome la mano con 

su borde y se lo clavé en la pernera derecha. Él pegó un grito de dolor 

que   se   pudo   oír   en   todo   el   hotel   y   de   la   sorpresa   dejó   caer   el 

archivador el suelo.

—¡Pute maudite! Tú te repentiras de ce que tu as fair1 —gimió 
en francés mientras se llevaba la mano a su pierna para quitarse el 

cristal.

Corrí  hacia donde estaba  Arturo y traté de  instarle a que  se 

levantara.   El   francés   se   había   sentado   en   la   cama   ignorando   todo 

cuanto hacíamos, y se iba quitando lentamente el cristal incrustado. 

1 Traducción al Español: «¡Puta Maldita! Te arrepentirás de lo que has 

hecho»
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mirar   todo,   aunque   no   entendía   nada   puesto  que   estaba   escrito  en 

griego. A la media hora, Arturo llamó a la puerta de casa. Sara le 

había llamado cuando yo no me había dado cuenta y le había dicho lo 

que habíamos encontrado. Estaba tan interesado en el tema  que no 

pudo esperar a la tarde para verlo. Cuando le vi, le pregunté qué hacía 

en casa tan temprano, y él me contestó que ya que casi le disparan el 

día   anterior,   creía   que   tenía   derecho   a   enterarse   de   lo   que   estaba 

sucediendo. No le respondí, aunque en el fondo el muchacho tuviera 

parte de razón. 

Se sentó en la mesa con nosotros y entre los tres revisamos toda 

la   documentación.   Casi   todo   era   correspondencia   de   aquel   Evan 

Cyrano, pero lo que más me llamó la atención de todo este asunto fue 

las fechas de las cartas. Nos encontramos cartas escritas en el 1985, 

cuando ella   tan  sólo  tenía   17 años.  No  podía   ser…  si   aquello era 

cierto, toda esta historia comenzó antes de haberla conocido… era 

imposible.

Sara y   Arturo   continuaron mirando   las   cartas   que   teníamos 

extendidas sobre la mesa mientras yo  volví a reparar en la caja de 

madera   que   contenía   aquel   extraño   papiro.   La   abrí   y   lo   toqué 

suavemente.   Era   una   sensación   embriagadora,   pero   a   pesar   de   la 

magia que desprendía aquel papiro, en ese momento estaba bastante 

cabreado.   Me   estaba   dando  cuenta   que   desconocía   tantas   cosas   de 

Lorena que había empezado a preguntarme si la conocía realmente. 

Pero ¿Cómo no la iba a conocer? Habíamos estado juntos casi veinte 

años. 

Pensando en todo aquello, mientras tocaba el papiro, reparé en 

una carta que había extendida encima de la mesa. No era de aquel 

Evan   Cyrano,   sino   de   Lorena.   La   tomé   extrañado   y   la   leí.   Se   la 

escribía a aquel hombre griego, pero la carta estaba es castellano. 

No decía nada de gran trascendencia que nos pudiera ayudar a 

aclarar   un   poco   este   asunto.   Le   trataba   con   muchos   apelativos 

afectivos y le contaba cómo le había ido en el último mes. Debía ser la 

última   carta   que   le   escribió   antes   de   su   desaparición   y   por   algún 

motivo no se la había enviado, pero ¿Por qué la había metido con el 

resto de correspondencia? No entendía nada y mucho me temía que en 

esas cartas no averiguaría nada que me ayudase. Pero tenía una pista. 

Una dirección.
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—Papá, te quiero —seguía llorando. El teléfono móvil de aquel 

hombre empezó a avisarme de que se acababa la batería.

—Y yo a ti hija… Sara, se me corta la llamada... haz caso a 

Arturo. Nos veremos pronto.

Fue a decir algo y el móvil se apagó sin dejarla terminar… Pero 

confiaba   en   Arturo   y   sabía   que   la   protegería   como   había   estado 

haciendo durante toda la semana. Me acerqué de nuevo a la tienda y le 

di el móvil al voluntario mientras él me  preguntaba si todo estaba 

bien.

—Todo bien —respondí sin entrar en detalles. Alicia me miraba 

curiosa por la conversación que había tenido con los chicos y esperó a 

que el voluntario se marchase para preguntarme.

Le conté que Hassan había sido el responsable de la muerte su 

amigo Plubio y que tenía dos partes del manuscrito. Si hubiera podido 

con nosotros, serían tres, pero los muchachos se habían adelantado. Se 

los habían robado y ahora mismo salían de Marruecos en un ferri hasta 

Algeciras. Alicia no dejaba de sorprenderse con cada palabra de las 

pocas que me habían contado en esa breve conversación telefónica. 

Pero no teníamos ni la más remota idea de cómo volver, cómo irnos 

de ese barrio de chabolas para regresar a España.

—Señores,   entren   dentro   y   coman   algo…   necesitan   reponer 

fuerzas   —nos   interrumpió   el   voluntario.   Alicia   y   yo   nos   miramos 

pensando en lo mismo… Si alguien podría echarnos una mano, ése era 

Eduardo.

Entramos en el interior de la tienda de campaña donde salía un 

extraño olor a arroz cocido. Había colocado una pequeña mesa  de 

camping en el centro con unos cubiertos de madera y el voluntario nos 

invitó a sentarnos mientras vertía en dos cuencos un poco de arroz.

—No es que sea gran cosa, pero la clave para dar de comer a 

tanta gente aquí es el ahorro… y esto es barato —nos comentaba a 

modo de excusa por una comida tan pobre. Nosotros le agradecimos la 

intención, nos sentamos y comimos un poco.

—¿De dónde eres? —le preguntó Alicia con la clara intención 

de hacerse la simpática para después pedir un favor.

—Soy de Badajoz, de un pueblo muy chiquinino del sur —

contestó amablemente  mientras se sentaba con nosotros a la mesa, 

aunque no comió.
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—Seguro que así me explico mejor: el fin de la edad de hielo. 

«Se sabe que el planeta sufre continuos cambios climáticos. Los 

científicos aseguran que el clima puede dividirse a grandes rasgos en 

dos eras: las eras glaciares y las eras interglaciares. 

Normalmente, cuando el planeta reposa en una era glaciar, la 

tierra está dominada de dos inmensos casquetes de hielo. Los polos 

aumentan   su   tamaño   de   forma   considerable   hasta   puntos 

insospechados. Afirman que casi toda América del norte y gran parte 

de Europa estaba invadida por esta capa polar y tan sólo una pequeña 

franja del ecuador tendría un clima más o menos normal. 

Pero cada ciertos miles de años, la inclinación del planeta con 

respecto   al   Sol   varía   aumentando   la   temperatura   del   planeta, 

derritiendo   los   casquetes   polares   y   permitiendo   la   vida   en   lugares 

donde antes sólo había hielo: es lo que denominan la era interglaciar.

Ahora   mismo   vivimos   en   una   era   interglaciar.   La   última 

glaciación es conocida como la glaciación de Würm. Comenzó hace 

80.000 años y terminó hace 11.000 años y su máximo esplendor fue 

hace   15.000   años   aproximadamente,   donde   la   humanidad   estuvo  a 

punto de extinguirse. 

Cuando el planeta empezó a experimentar el cambio de las eras, 

los polos comenzaron a derretirse, vertiendo más aguas sobre el mar. 

Se cree que aumentó el nivel del mar en 170 metros. Un aumento más 

que suficiente como para separar tierras que antaño estaban unidas».

—El   hundimiento   de   la   Atlántida   —sentencié.   Hassan   me 

sonrió y bebió de su copa que aún no había probado.

—Y con esto tratas de probar… ¿El qué? —preguntó Alicia

—Con   esto   no   probamos   nada.   Tan   sólo   darle   fiabilidad   al 

relato de Platón. Poder barajar la posibilidad de que una Atlántida 

existió.

—Y ¿Dónde existió? —pregunté un poco atolondrada de tantos 

datos.

—¿Qué es lo que dice la leyenda? —me preguntó Hassan

—Más allá de las columnas de Hércules —respondí.

—Y es exactamente ahí donde estaba: No más allá, sino entre 

las columnas de Hércules.

—Y ¿Cómo llegas a esa fabulosa conclusión? —Alicia volvía a 

mostrase escéptica con las teorías de Hassan.
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que hizo una mueca de disgusto cuando comprobó que había venido 

con Julio.

El silencio se hizo en toda la sala y por la puerta principal entró 

fray Juan Pérez y un extraño señor de ropas negras. Y en presencia de 

los dos señores, un guardia leyó una orden Real:

«La Reina Isabel de Castilla requiere del pueblo de Palos para 

armar y abastecer dos carabelas con el fin de que un capitán llamado 

Cristóbal Colón parta desde Palos rumbo a las Indias. Con él, deberán 

partir   noventa   hombres   a   los   cuales   la   Corona   les   pagará,   por 

adelantado, cuatro meses en la cuantía normal de la navegación de 

altura».

Tras terminar de leer la orden Real, la Iglesia se desbordó de un 

murmullo generalizado. La gente estaba sobrecogida por tal misión 

suicida.   La   Reina   iba   a   mandar   a   noventa   hombre   a   la   muerte,   a 

precipitarse en los abismos donde el mar termina. El fray Juan Pérez 

trató de acallar el murmullo para dejar que el capitán hablase al pueblo 

de   Palos,   pero   tuvo   que   recurrir   a   la   ayuda   de   los   guardias   para 

recuperar el silencio en San Jorge. Una vez todos en silencio, aquel 

hombre de extrañas ropas que respondía al nombre de Cristóbal, habló 

a los congregados aquella mañana, pero a pesar de sus palabras, la 

gente   no   salió   muy   conforme   de   aquella   reunión,   haciendo  que   el 

capitán   se   convertiría   en   el   centro   de   los   rumores   durante   los 

siguientes meses, lo que haría que Julio y Ana pudieran estar más 

tranquilos.

Pasaron   las   semanas   y   empezaron   a   llegar   marineros   de 

clamado prestigio que querían acompañar a Cristóbal. Y que Palos se 

llenase de gente importante de la navegación que avalaba la misión, 

hizo que el pueblo se tranquilizase un poco y otorgase un voto de 

confianza. Mientras, Julio y Ana continuaron su apasionado romance 

tratando de huir de las habladurías de la gente, y de lo que es más 

importante, de Rocco.

Pero un buen día del mes de julio, Ana llegó a su casa donde su 

padre   le   esperaba   muy   inquieto.   Pensó   que   los   habría   descubierto 

tocándose en algún lugar provocando su ira, pero a decir verdad estaba 

inquieto por otro asunto. Ella le preguntó que le sucedía con un nudo 

en la garganta, temosa de lo que pudiera contestar, pero entonces su 

padre le dijo que estaba furioso porque había pedido al capitán que le 

dejase ir con él en sus barcos y él le había contestado que no, que ya 
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revoloteando   por   el   suelo,   algo   que   no   nos   podíamos   explicar, 

puesto... ¿De qué se alimentaban semejantes animales? Y Alicia casi 

grita del susto o del asco, no me quedó muy claro, pero yo le supliqué 

que guardase silencio. Era una cueva muy antigua y cualquier grito 

podría provocar consecuencias catastróficas para nosotros. Abajo del 

todo, la sala era muy pequeña. Tan sólo había una gran estatua del 

Dios Poseidón en el centro. El Dios se antojaba fuerte, exuberante, 

atlético...   apostado   ahí   en   medio   con   una   expresión   que   parecía 

desafiar   al   mundo.   A   sus   pies   había   dos   nereidas   que   le   miraban 

hechizadas con las manos alzadas en símbolo de adoración a su dios. 

Toda la estatura parecía estar hecha de marfil.

El papiro decía que en su interior, el dios Poseidón nos indicaría 

la ubicación del manuscrito y en la anterior expedición de Hassan, 

expedición que fue protagonizada por Muhammad,  la situación del 

manuscrito había sido guiada por el tridente del Dios. 

Nos fijamos  en la estatua y vimos  como Poseidón alzaba su 

tridente a modo de victoria, pero este apuntaba hacia el suelo. Me 

acerqué y di una patada al lugar donde señalaba. Sonó hueco... allí 

estaba   el   manuscrito.   Alicia   se   agachó   mientras   protestaba   por   la 

molesta   compañía   que   teníamos.   Apartó   la   arena   del   suelo   con   la 

mano y vimos una pequeña trampilla. Al abrirla, hallamos las hojas 

del tercer diálogo de Platón... lo habíamos encontrado.

La sensación de triunfo nos embriagó por completo. Queríamos 

gritar de alegría, saltar sin cesar. Volveríamos a Agadir victoriosos, 

con un gran éxito en nuestra misión. Nos abrazamos  efusivamente 

llenos de emoción contenida y sentí el impulso de besar a Alicia... 

pero me contuve. Aquello tan sólo era el reflejo del sentimiento de 

victoria, besarla no hubiera estado bien.

—¡No me lo puedo creer! Ya creía que no existía —me dijo 

Alicia sin separarse de mí. Luego tomó las hojas del manuscrito entre 

sus manos y las guardó de la manera más cuidadosa que pudo dentro 

de un gran archivador que llevábamos en la mochila con el fin de 

transportarlo.

—¡Salgamos de aquí! No me fío de los agujeros en la tierra.

Ella   asintió   complacida   y   empezó   a   subir   las   escaleras   con 

mucha vitalidad. El hecho de haberlo encontrado era como si hubiera 

reavivado nuestras energías. Yo subí tras ella y no pude evitar fijarme 
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América en busca de esas leyendas, ellos miraban a Europa y África 

para encontrar las suyas. Chocamos en el medio de ese camino y sólo 

hallamos el océano, pensando que esas islas se hundieron pero... En 

realidad, y de una forma inconsciente... aquellas leyendas sólo estaban 

informando a la gente que al otro lado del Atlántico había tierra, había 

personas. Nos decía a los europeos y africanos que existía América y 

viceversa... 

El teléfono sonó interrumpiendo la conversación. Era Sara que 

estaba muy extrañada porque no le había llamado en toda la tarde. Le 

dije que todo estaba bien y entonces reparé en la hora. Debía volver, 

pero estaba muy cómodo con Alicia y no me apetecía. Pensé en dejar 

que Sara siguiera con Arturo disfrutando de la isla, parecía que ya no 

me   importase   tanto   la   compañía   de   mi   hija,   pero   ella   empezó   a 

mostrarse con mucho interés por la reunión con Alicia. Cuando colgué 

fue entonces cuando se me ocurrió la idea de irnos los cuatro a cenar. 

Así Sara la conocía y ella misma hablaba con Alicia de las dudas que 

le surgieran. Se lo propuse a Alicia, la cual se mostró encantada con la 

idea. Regresamos a su casa donde se duchó y se arregló. 

Yo me senté en el sofá, esperando a que saliera de la ducha ya 

arreglada para irnos, cuando de forma automática, mi mirada se fijaba 

en la puerta del servicio. No estaba cerrada del todo y salía mucho 

vapor. Traté de desviar mis pensamientos y giré la cabeza hacia el otro 

lado, pero poco a poco, mi mirada volvía a fijarse en la puerta del 

servicio. Al rato vi como salía, con el pelo húmedo y con una toalla 

enrollada   por   todo   su   cuerpo.   No   se   había   secado   del   todo   e   iba 

mojando el suelo al pisarlo descalza. Entró en su habitación y cerró la 

puerta mientras yo posaba toda la espalda sobre el respaldo del sofá y 

suspire.

La espera fue larga, pero salió espectacular de la habitación. 

Con un vestido ceñido a todo su cuerpo de color azul turquesa y con 

su larga melena suelta. Poco maquillada y con un simple colgante de 

un dios egipcio. Se había echado un poco de perfume. Olía a dulce, a 

golosina... para algunos hombres podría resultar un poco empalagoso, 

pero ella se había echado en su justa medida. Me animó a salir hasta el 

puerto, donde había quedado con Sara, y salimos. De camino me sentí 

como  un muchacho  en su primera  cita. De  forma  inconsciente  me 

hubiera gustado haberle dado una flor o algo como pequeño detalle 
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notaba que en Múnich la gente vivía de algo más que el turismo. En 

España, el taxista seguro que hubiera sabido entender como mínimo el 

lenguaje de las señas, habiendo algunos muy preparados que te hablan 

en inglés y francés si te descuidas. 

Mi padre se indignó con la actitud del taxista e intentó encontrar 

a otro un poco más simpático. El segundo taxista que paró se trataba 

de   un   chico   más   joven   de   unos   treinta   años.   Por   suerte,   aquel 

muchacho supo entendernos. Montamos  en el coche y arrancó con 

tranquilidad. Viendo aquella ciudad desde un taxi, me acordé cuando 

llegamos semanas atrás a Atenas y lo increíblemente pesado que fue el 

taxista que nos llevó hasta la casa de Evan Cyrano. En esta ocasión, el 

chico chapurreaba el inglés y eso hizo que no hablase mucho. El viaje 

fue   largo,   demasiado   largo...   y   no   tardamos   que   comprender   que 

nuestro amable conductor, en realidad estaba dando más rodeo para 

que su taxímetro marcase más cantidad a pagar. Mi padre fue a decirle 

algo cuando vio que pasábamos por la misma calle por tercera vez 

pero... ¿A ver cómo te explicas? El taxista no le comprendió o se hizo 

el loco y Alicia empezó a reírse al ver como mi padre insistía una y 

otra vez con el mismo asunto y el taxista le miraba con una sonrisa 

seductora mientras respondía «Yes, my friend!». A las risas de Alicia 

se sumó las de Arturo y sin poder evitarlo, terminé yo con ellos.

Finalmente;   Peterskirche.   Se   trataba   de   la   primera   iglesia 

construida en Múnich, símbolo de la ciudad y popular entre canciones 

y leyendas. Su construcción se inició en el siglo doce pero durante su 

historia,   se   vería   remodelada   y   reconstruida   en   diferentes   épocas. 

Según nos pudimos informar, la iglesia sufrió un incendio en el 1.327 

y tras su reconstrucción añadieron el bello campanario y un edificio 

adosado a la parroquia. En el 1.400 incorporaron un altar gótico de 

Schrenk, la fuente barroca de Krumper y otros altares de estilo rococó 

de Ignaz Günther. En el 1.607 cayó un relámpago en el campanario 

provocando unos importantes deterioros, lo que provocó más obras 

para la sufrida estructura. La iglesia tenía una bóveda románica desde 

su   construcción  y   aún  se   conservaba.   En   las   paredes   de   la   iglesia 

predominaban los colores pasteles, suaves y claros, llenas de formas 

naturales, y todo el ambiente estaba un tanto recargado. El interior era 

muy típico del siglo catorce, aunque la fachada presentaba elementos 

del siglo dieciocho.
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pero... ¿En qué estaba pensando? Aquella mujer  no era mi  esposa. 

«Olvídate Alberto» me dije a mí mismo.

Sara y Arturo estaban esperando en la entrada de un bar que 

había en el puerto. Tenían una pinta de playeros que no podían con 

ella: Las chancletas, la camiseta de propaganda de un bar de moda y 

un pantalón corto. Hasta ya habían cogido un cierto tono rojo por todo 

su   cuerpo   debido   a   que   no   se   habían   echado   protección.   Sara   se 

abalanzó a darme un beso, con una expresión de felicidad en la cara 

que cualquiera diría que estuviera deprimida o triste, mientras Arturo 

se movía con espasmos, y es que tenía arena por todos los sitios. Me 

dio   la   mano   y   continuó   sacudiéndose.   Ninguno   de   los   dos   había 

reparado en la presencia de Alicia hasta que ella dijo en alto:

—Es imposible negar que eres la hija de Lorena.

Fue a darle un par de besos cuando Sara se echó para atrás y, 

con expresión de desconfianza, le preguntó quién era. Yo les presenté. 

Arturo le dio dos besos y luego se los dio Sara. Les conté que le había 

invitado   a   cenar   para   que   así   tuviera   la   posibilidad   de   conocerse. 

Arturo aplaudió la idea, pero a Sara no le pareció tan bien.

VIII

Del relato de Sara

¿Por qué había venido con esa mujer? No lo entendía y por más 

que Arturo dijera que le parecía una persona muy agradable, a mí no 

me terminaba de caer bien. Había algo en ella, en su forma de hablar, 

de mirar… no, no era de fiar.

Nos sentamos los cuatro en una de las mesas que daban vistas 

directas   al   mar.   Era   una   marisquería   y   aquella   mujer   empezó   a 

comentarnos que era una de las más conocidas de todo Tenerife. Llegó 

a decir que muchos famosos se solían presentar allí para cenar, sobre 

todo durante el verano. Mi padre tenía esa expresión de preocupación 

por   el   dinero   que   pudiera   suponer   aquella   cena   y   si   algo   me 

tranquilizó fue la certeza de que le saldría por un ojo de la cara. Así 

seguro que se le quitaba las ganas de invitar a sitios caros a mujeres 

como aquella. 

Aproveché la situación para pedirme lo más caro que había en 

la carta y de paso, pedí por Arturo. Él no dejaba de decir que con una 
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caería muerta si me encontraba un barco en este lugar… os aseguro 

que me da un ataque al corazón como nos encontremos con un hombre 

de más de doce mil años.

No pudimos evitar las risas, evidentemente ninguno de nosotros 

contaba con tal presencia en el barco, y aquel comentario ayudó para 

disipar la tensión que se respiraba.

—No   creo   que   debas   preocuparte   por   eso…   —respondió 

Eduardo—.   Según   nos   está   comentando   Yamil,   cuando   atracaron, 

todos los tripulantes desembarcaron y marcharon hacia el oeste, hacia 

las tierras de Egipto… dudo que quede alguien aquí, y vivo menos. 

—Yo no me fiaría —respondió ella. 

Llegamos al medio del pasillo y entramos en las habitaciones. 

Debían de tratarse de unas salas de reuniones, porque en las dos había 

unas mesas grandes y en los laterales había unas estanterías que en el 

pasado debieron estar repletos de libros. 

—¿De   verdad   pensáis   que   vamos   a   encontrar   algo  aquí?   —

preguntó Arturo mientras inspeccionaba las salas—. Cuando se fueron 

de   aquí,   se   llevaron   todo   cuanto   tenían…   Dudo   que   vayamos   a 

encontrar cualquier cosa de valor.

—Aún   nos   queda   las   plantas   de   abajo   —respondí—.   Algo 

habrá.

—O lo mismo no hay nada… Y si lo que dice que manuscrito 

es precisamente esto, que aquí encontraríamos este barco. Y si es esto 

lo que teníamos que encontrar… No parece que aquí haya nada más.

—O también puede que Ortiz y Hassan ya hayan cogido lo que 

estamos buscando —comentó Alicia.

—Sólo hay un modo de saberlo —respondí.

Salí de aquellas habitaciones y me dirigí hacia las escaleras. Los 

demás   me   siguieron   aunque   supongo   que   ya   no   tenían   muchas 

esperanzas de encontrar nada. 

La última planta, tal y como había dicho Karen, daba al puente 

de   mandos,   al   lugar   donde   se   debía   dirigir   aquella   inmensa 

embarcación.   Entramos   y   vimos   la   enorme   sala,   llena   de   extraños 

aparatos que no sabíamos ni cómo funcionaban, todos cubiertos por 

una gran capa de polvo y con algunas extrañas arañas afincadas entre 

los rincones. Y en uno de esos rincones, había un baúl. Aquel instante 

era   extraño   para   todos   nosotros.   Nos   dispersamos   por   la   sala   y 
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Hizo una extraña mueca, como si estuviera pensando, recapacitando 

en qué debía decir.

—Perdimos   la   pista   a   su   esposa   hace   unos   ocho   meses, 

momento que recurrimos a su compañero Santiago para hacernos con 

los documentos.

—Hace ocho meses... —pensé en alto— y ¿Desde cuándo le 

estáis siguiendo la pista?

—Desde que faltó a su palabra, supongo —respondió con una 

sonrisa macabra.

—Yo no le creo —informó Sara—. Es un pretexto para que le 

demos lo que busca. Pues mucho me temo que no te vamos a dar nada, 

maldito hijo de puta... Papá, llama a la policía y que se lo lleven.

—No podréis con el Señor Ortiz —nos amenazó—. Os exprimi-

rá como a una naranja como no le deis lo que busca.

—¿Llamo a la policía? —preguntó Sara

—No,   no   les   llames.   —Me   acerqué   a   los   dos   y   les   dije 

susurrando para evitar que nos oyese—. Si les llamamos, vendrán y 

nos harán miles de preguntas... y todo este tiempo él puede avisar a 

otro para que nos siga... Tenemos que lograr que nos pierdan de vista 

¿Alguna idea?

—Podemos llevarle a un descampado y pegarle un tiro en una 

pierna, así hasta que llegue a la ciudad nos da tiempo a coger un avión 

—propuso   Arturo.   Sara   y   yo   le   miramos   sobresaltados   por   su 

propuesta—.   No   me   miréis   así,   lo   he   visto   en   una   película   —se 

justificó.

—Y ¿Algo que no conlleve una pena de cárcel? —pregunté

—No, papá, no me parece mala idea... no digo de pegarle un 

tiro en una pierna, pero podríamos llevarlo a un lugar alejado de la 

mano de Dios, así nos daría tiempo a irnos y le perdemos de vista.

—¿Ninguna   propuesta   mejor?   —Se   miraron   entre   ellos   y 

guardaron silencio—. A la de una, a la de dos... adjudicado.

Obligamos   al  hombre   a  meterse   al  coche  mientras   Arturo  le 

apuntaba en esta ocasión con un revólver de verdad. Decía que le 

hacía ilusión hacerse pasar por un policía americano, pero le había 

puesto el seguro para evitar una desgracia. El hombre obedeció de 

mala gana, temeroso de que Arturo estuviera más loco de lo que ya 

pensábamos todos. Ya una vez de camino, decidimos dejarle en medio 

de la sierra de Madrid, amordazado y atado a un árbol. Él no cesó de 
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—¿Qué ocurre? —preguntó Alicia intrigada.

—Un viejo amigo tuyo se presenta en mi casa… no puedo dejar 

que vea que estamos investigando esto… —contestó jadeando.

—¿Un amigo? ¿De quién estás hablando? —A lo lejos se oía 

como continuaban aporreando la puerta.

—Es el marroquí… Hassan… No puede ver esto. Si descubre 

que Lorena ha estado aquí, me matará.

Al oír el nombre de Hassan nuestro pulso de aceleró. Sara se 

levantó de inmediato y se agarró a mi brazo mientras Alicia miraba a 

su alrededor con inquietud como si buscase un sitio donde meterse. 

Miré a Arturo y él me hizo un ademán como si estuviera preparado a 

cualquier cosa que pudiera suceder y después miré a Antonio. Él me 

miraba  extrañado… ¿Habría  avisado al  marroquí  mientras  cogía el 

coche? ¿Nos había contado toda esa historia con el único objetivo de 

entretenernos hasta que llegase Hassan a su casa?

—Nos has tendido una trampa —le acusé, pero él no sabía a 

qué me refería.

—¿Cómo dices?

—¡Le has dicho que estamos nosotros aquí! —El arqueólogo 

paró de guardar cosas en el guardarropa y nos miró extrañado. Fue 

entonces cuando Alicia tomó la palabra.

—Antonio… Hassan nos busca, y tú sabes cómo se las gasta… 

Si no nos has traicionado, tenemos que irnos de aquí o nos matará.

—Si le hubiese avisado yo, ¿No creéis que ya le hubiera abierto 

la puerta? —Alicia me miró en un modo recriminatorio dando la razón 

al arqueólogo.

—Entonces, ¡Ayúdanos!

—Pero   ¿Qué   es   lo  que   ocurre?   ¿Por   qué   huís   de   él?   —nos 

preguntó. Parecía que la puerta fuera a ceder de un momento a otro, y 

el marroquí había empezado a gritar implorando que abriera la puerta.

—Le hemos  robado algo que le pertenecía… ¡No nos puede 

descubrir!.. Antonio, te prometo que te lo explicaremos todo cuando te 

deshagas de él, pero tienes que ayudarnos.

El   arqueólogo   nos   miró   con   desconfianza   pero   Alicia   había 

logrado que cediera. Sin embargo, ya era demasiado tarde para poder 

salir   por   cualquier   lugar.   Miró   a   su   alrededor   y   enseguida 

comprendimos que tendríamos que permanecer ocultos mientras él se 

libraba del moro.  Con un ademán con la cabeza, nos pidió que le 

292


___



  El Manuscrito

hubiese   alguna   botella   de   combustible   en   el   maletero,   pero   estaba 

vacío. 

—¿Crees que estaremos muy lejos de Jartum? —me preguntó 

muy desanimada

—No lo sé... todo parece igual en este maldito lugar —respondí 

mientras nos apoyábamos en el capó del todo terreno y divisábamos 

aquel panorama.

El sol empezaría a esconderse en breve y la tierra había vuelto a 

teñirse   de   rojo,   el   cielo   perdía   intensidad   y   al   este,   los   primeros 

luceros brillaban con fuerza.

—Andemos   —propuse   sin   pensarlo.   Dejamos   el   coche 

abandonado y caminamos.

Al   empezar   a   andar   sentí   vértigo,   tenía   la   piel   ardiendo   y 

surgieron suaves espasmos en las piernas. No entendía que me ocurría 

pero   Alicia   estaba   igual   que   yo.   Éramos   como   dos   zombis   que 

vagaban en busca de un lugar donde descansar para siempre. Y de 

pronto a lo lejos, vi a Lorena corriendo.

 —¿Qué hace aquí? —pregunté en alto. Alicia me miró agotada

Estaba muy bella, como siempre la había recordado y sonreía 

luciendo su hermosa dentadura. Llevaba puesto un vestido blanco, el 

mismo   vestido   por   el   cual   habían   discutido   en   muchas   ocasiones 

madre e hija por quien se lo ponía... el mismo vestido que le di a Sara 

cuando vacié el armario. Quise gritar para que me viera, pero no tenía 

las fuerzas suficientes como para poder hacerlo, por lo que hice varios 

ademanes destinados a llamar su atención, pero Alicia no entendía que 

ocurría.

—¿Qué pasa? —me preguntó muy mareada.

—Alicia, estamos salvados. Es Lorena... ha venido a sacarnos 

de aquí.— le respondí. Pero Lorena había desaparecido como por arte 

de magia.

En su lugar, un ruido se apareció en mi mente, mezcla de gritos 

y  el   sonido  del   revólver   proyectando   la   bala   que   impactaría   en  el 

cuerpo de Muhammad arrebatándole la vida. A eso le sucedió una 

serie de imágenes del piloto, de Hassan riéndose a carcajadas y de 

Sara llorando.

No podía más.

Me caí al suelo de rodillas y permanecí así como medio minuto 

antes de perder la conciencia.
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23

Del relato de Alberto

8 de abril de 2007 d. C.

Algeciras, España

Tuvimos   un   viaje   horrible   desde   el   Cairo   hasta   Barcelona. 

Metidos  en  unos  contendores  donde   apenas  entraba   luz   y con  una 

sensación claustrofóbica que llegó a alcanzar puntos inimaginables. 

Pero estábamos agradecidos de poder volver y la ilusión de ver a Sara 

hacía que mereciese la pena. 

La suerte nos acompañó ese domingo puesto que no sabíamos 

cómo   íbamos   a   ir   a   Algeciras   desde   Barcelona.   Yo   estaba   muy 

inquieto y bloqueado sin saber muy bien que podíamos hacer, pero 

Alicia   estaba   más   relajada.   Se   acercó   a   una   ventanilla   de   vuelos 

nacionales   y   muy   amablemente   habló   con   una   señorita   sobre   las 

posibilidades   de   viajar   hacia   Cádiz.   Estuvieron   un   poco   barajando 

varias   posibilidades   hasta   que   la   señorita,   muy   afectada   por   la 

supuesta fuga de nuestra hija de quince años, encontró un vuelo que 

salía a la hora siguiente hasta el aeropuerto de Málaga. «Es   lo más 

cercano a Algeciras, Señores... lo más cercano que salga hoy y con 

plazas».

Así   llegamos   a   Málaga,   sobre   las   nueve   de   la   noche,   y 

recurrimos a un coche de alquiler para finalizar nuestro recorrido. Tras 

una semana muy intensa donde nos había ocurrido de todo, volvería a 

ver a mi hija y aquello era lo único que me importaba. 

Y a las once de la noche, por fin pude estrecharla entre mis 

brazos. 

No tenía buen aspecto. Ninguno de los dos lo tenían. Ella estaba 

con la mano vendada, con marcas por la cara y con una expresión de 

tristeza o agotamiento que jamás había visto en ella. Arturo estaba 

mucho peor, con un ojo hinchado, la nariz partida y el torso vendado. 

Enseguida   nos   contaron   todo   cuanto   les   había   sucedido:   cómo 

descubrieron que Muhammad tenía órdenes expresas de acabar con 

nosotros  en cuanto nos hiciéramos  con el  manuscrito, la visita del 

Señor Ortiz a Hassan, el robo de los dos manuscritos (el de Hassan y 

el del Plubio) y como huyeron. Nos contaron su enfrentamiento con el 
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Aquel hombre tenía que ser lo que ellos estaban buscando. Él 

les había dado la prueba de que el mito se extendía por culturas que 

jamás   habían   contactado   entre   ellas.   Al   día   siguiente,   volvieron   a 

visitarle con el manuscrito, le hablaron de la orden, del peligro que 

corría en Europa y la necesidad de esconderlo de aquellos que tanto lo 

anhelaban. Guacanagarix aceptó el favor que los jóvenes le pedían y 

guardó   el   manuscrito   en   un   lugar   seguro,   donde   sólo   él   y   sus 

descendientes podrían llegar.

El 16 de enero, la pareja se despidió del cacique y embarcaron 

con el almirante de vuelta a casa. Habían cumplido su misión. Ana 

podría llevar una vida normal y Julio estaría con ella. Y al fin, el 15 de 

marzo la Niña entraba triunfal en Palos y en el puerto, Rocco esperaba 

ansioso ver la cara de su hija que regresaba a casa sana y salva. 
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dio un beso en la frente y me abracé a él muy fuerte—. Tenemos que 

irnos de aquí. No estamos seguros.

—¡El libro! —exclamé.

—¿Qué libro?

—El libro que me dio Evan, no me iré sin él.

—¿Dónde está?

—En la sala del manuscrito... Hassan me dijo que ahí estaría 

seguro y… y le creí —respondí con resignación. Aquel hombre nos 

había engañado sutilmente.

—No   te   preocupes,   lo   recuperaremos   —me   contestó   Arturo 

mientras   continuó   llenando   la   mochila   con   las   pocas   cosas   que 

habíamos traído.

Miró hacia varios lados, como si buscase algo y no diera con él, 

y de seguido empezó a maldecir. Yo seguía llorando, quería parar y 

ayudar a Arturo, pero me era imposible.

—¿Y cómo piensas entrar en la sala? ¡Tiene alarmas por todas 

partes! —le grité irritada.

—Por eso tú no te preocupes... ¡Mierda! ¿Dónde coño esta?

—¿Qué estas buscando? —le pregunté tratando de contener las 

lágrimas.

—El revólver —me contestó y yo le miré inquieta, sin saber a 

qué se refería—. El revólver que le quité al maromo ese que entró en 

tu casa cuando volvimos de Atenas... lo tenía aquí y ahora no está.

—Por   Dios,   Arturo,   deja   el   puto   revólver   y   vámonos   ya   o 

acabaremos con tu tiro en la nuca —contesté levantándome de la cama 

con presteza.

Arturo suspiró de nuevo y optó por olvidarse de él. Se echó la 

mochila a la espalda, abrió la puerta de la habitación con mucho sigilo 

y caminamos  fingiendo que no nos ocurría nada, que no sabíamos 

cuanto   estaba   sucediendo   para   así   poder   evitar   sospechas   a   los 

sirvientes del marroquí. Caminamos  agarrados el uno al otro como 

habíamos hecho durante todos los días atrás y le susurré si sabía hacia 

donde   nos   dirigíamos.   Él   me   contestó   que   íbamos   a   por   el   libro 

aunque desconocía como pensaba entrar, pero le vi tan seguro de sí 

mismo que me tranquilizó.

Caminamos   por   varios   pasillos   con   naturalidad   hasta   que 

llegamos a la puerta que contenía la primera contraseña. Arturo echó 

un vistazo hacía atrás para cerciorarse de que nadie nos veía y luego 
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árboles eran muy altos, seguro que eran centenarios. Los caminos que 

tenía estaban hechos con piedras blancas. Parecía que estuviéramos 

pisando terrones de azúcar y ante la puerta principal se apostaba una 

enorme fuente de mármol con una estatua de un hombre, pero no supe 

identificar quién era. El palacio constaba de un edificio de grandes 

dimensiones   con   una   impresionante cúpula   azul   celeste.   Con   dos 

torreones en ambos lados más altos aun que el edificio principal y 

detrás había un minarete que superaba en altura a los torreones. Era 

una   imagen   realmente   bella.   Parecía   que   se   trataba   de   un   palacio 

fortificado que hubiera servido para la guerra en anteriores ocasiones. 

En la puerta estaba el mayordomo de aquel palacio, un marroquí de 

piel oscura, cabeza cuadrada y un gran bigote fino. Vestía con traje y 

corbata. Dio las buenas tardes a Alicia y al vernos a nosotros tres 

inclinó la cabeza a modo de saludo, pero no habló. No conocía el 

castellano. 

 

Nos   invitó a  entrar  al  palacio  y  para  nuestra  sorpresa,  tras 

pasar el portón, tropezamos con un patio interior que estaba repleto de 

arcos de herradura. Miramos hacia arriba y vimos como en las plantas 

superiores había pasillos muy largos con muchas habitaciones, pero no 

pudimos   detenernos   con   tranquilidad   a   observar   aquella   vista.   El 

mayordomo caminaba a paso rápido y estuvimos a punto de perderlo 

de vista. Continuamos andando hasta el fondo de aquel patio hasta que 

llegamos   a   una   puerta   y   entramos   en   una   sala   llena   de   tapices   y 

cuadros. Parecía una extraña galería privada, resultado del fruto de 

muchos   años   de   colección.   El   mayordomo   nos   ordenó   que 

permaneciéramos   allí   y   esperamos   a   que   Hassan   se   personase   en 

aquella sala mientras observábamos los cuadros.

Hassan  no   tardó  mucho   en  aparecer   bajando  por   una   de   las 

escaleras que había a los lados de aquella sala. Era un hombre alto y 

fibrado, de pelo corto y moreno. Su piel era clara y sus ojos eran de un 

azul muy intenso. Iba afeitado y con un profundo olor a perfume caro. 

Vestido perfectamente de etiqueta pero con un aspecto muy juvenil, 

Hassan   no   debía   de   tener   más   de   treinta   y   un   años.   Hizo   una 

reverencia a Alicia y ambos se sonrieron y se abrazaron. Nosotros nos 

mantuvimos   al   margen   viendo   como   los   dos   viejos   amigos   se 

preguntaban por sus vidas y por lo último que habían hecho en este 

año. Y viendo a ese tipo y el lujo que le rodeaba, sólo pasaba por mi 

cabeza una pregunta: ¿Cómo diantre habría conseguido todo eso?
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Fue   entonces   cuando   la   realeza   y   la   nobleza   exigieron   al 

Vaticano la recuperación de la ciudad y que asegurasen las rutas para 

que los peregrinos pudieran emigrar sin problemas. Así se formó la 

Orden   del   Temple,   los   templarios,   para   volver   a   Jerusalén, 

conquistarla y asegurar las rutas de peregrinaje. 

Durante décadas, Jerusalén cambiaría de manos continuamente. 

Hoy lo recuperaban los templarios y al día siguiente los otomanos los 

expulsaban de nuevo… hasta que finalmente, los otomanos ganaron. 

Echaron   a   los   templarios   y   jamás   volvieron   a   recuperar   la   ciudad 

sagrada   de   los   cristianos.   Es   decir,   la   leyenda   afirma   que   ellos 

volvieron con el misterioso objeto otorgándoles un cierto éxito por 

recuperarlo, pero la realidad es que volvieron con el rabo entre las 

piernas. Perdieron… Pero tenían mucho dinero debido a las continuas 

donaciones que los nobles les daban para poder financiar la guerra y 

cuando finalmente volvieron derrotados a casa, los reyes y el papado 

decidieron   que…   ya   no   eran   necesarios   y   su   poder   era   grande. 

Eliminarlos era la única opción.

Y   mientras   esto   está   ocurriendo   en   oriente,   en   occidente   la 

Iglesia emprendía otra cruzada contra los Cataros. La gente empezaba 

a creer en ellos y dio de lado al Vaticano. Fue un grupo de osados que 

se presentaron en la sociedad del siglo once y doce como una fuerte 

opción al menos a tener en cuenta. Así que, los exterminaron a todos, 

los quemaron en las hogueras y, como ya es habitual en el Vaticano, 

ocultaron sus mitos «cristianizándolos».

Eso explica porqué el Grial cristiano sale a escena justo durante 

las   cruzadas   en   Oriente,   momento   donde   también   se   estaban 

dedicando al  exterminio  de  cataros.  Y  cómo  ellos  tienen  el  poder, 

logran   acallar   las   voces   cataras   e   imponer   su   versión   del   Graal, 

hablando de los misterios de los templarios, de la guerra de Jerusalén, 

del hallazgo de poderoso objeto.

Pero   en   aquella   época   el   misterio   se   regalaba   con   el   pan, 

quemaban   a   las   mujeres   acusándolas   de   brujas,   el   fin   del   mundo 

estaba pasando Finisterre y hacer una felación era cosa del demonio, 

por lo que no fue difícil rodear de misterio a la orden y a su recién 

inventado Grial».

—Vaya… yo ya me había ilusionado con la nueva versión del 

Santo Grial, la tumba de una mujer —confesó Alicia.
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Hablaban entre ellos con total tranquilidad, aburridos de estar 

ahí  seguramente   desde   hacía  mucho  rato.  El  italiano  no dejaba  de 

comentar que quería volverse ya  para su país, que estaba harto del 

jefazo (Supusimos que hablaba de Ortiz) y que era posible que dejase 

HAL en cuanto acabase con este trabajo (Recordemos que HAL era la 

empresa, o el nombre por el cual Ortiz se daba a conocer, para la venta 

de reliquias en el mercado negro). Su compañero parecía entender las 

resignaciones del italiano, pero decía que él no tenía más opción. Y 

justo cuando iba a explicar los motivos, Yamil resbaló y se cayó al 

suelo.

—¿Qué   ha   sido   ese   ruido?   —preguntó   el   italiano.   Eduardo 

corrió a levantar al crío y todos nos quedamos inmóviles, conteniendo 

la respiración. Sara había hasta cerrado los ojos suplicando que no nos 

descubrieran.

—Habrá   sido   una   chisma   de   esas   del   techo   —respondió   el 

español.

—¿Chisma?

—Si, una cosa de esas —respondió señalando a las estalactitas 

y el italiano asintió sin mucha convicción.

—Y ¿Esta mochila de aquí?

—¿Cuál? —Se levantó de su asiento y miró donde señalaba su 

compañero—. Ah, ésa. Es del franchute.

—Perfecto —comentó con resignación—. Iré a dársela, que la 

necesitará.

El italiano cogió la mochila verde que había tirada a un lado y 

se metió por una de las bifurcaciones que había en aquel lugar. El 

español volvió a sentarse, se giró hacia la ruta que había emprendido 

su compañero y gritó:

—¡Nada,   no te  preocupes!  ¡Déjame  solo.   Sí,   señor!  ¡Qué  lo 

mismo me ataca un zombi! —En aquel instante, dos estalactitas de un 

lado cedieron y se estrellaron contra el suelo como un vaso de cristal. 

El   sonido   fue   brutal,   el   necesario   como   para   que   otras 

estalactitas se hubieran caído como fichas de dominó, y nosotros nos 

llevamos las manos a los oídos para intentar disminuir el ruido del 

impacto, y de un modo inconsciente, Sara dio un pequeño grito. Pero 

el hombrecillo no la escuchó. También se había asustado él con el 

estruendo. Se había quedado pálido, pero luego estalló a carcajadas.
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que describía. Con un poco de suerte, en una semana estaríamos de 

vuelta.

Tras   trazar   el   primer   plan,   Sara   preguntó   a   Hassan   por   el 

segundo papiro, el papiro de Lorena. Pero dijo que estaba cansado y 

que al día siguiente nos esperaban muchas cosas. Lo traduciría durante 

nuestra ausencia y cuando lo tuviera listo nos lo comunicaría a los 

cuatro.   Mientras,   ella   y   Arturo   podían   seguir   disfrutando   de   todo 

cuanto ofrecía Hassan y su palacio.

XIII

Eran las doce y media de la noche y todos ya  nos habíamos 

retirado a nuestras habitaciones. Mañana nos levantaríamos temprano 

y emprenderíamos el viaje en medio de no se sabe qué en busca de 

algo que no sabíamos cómo encontrar. Sólo esperaba que todo saliese 

bien, sin mayores inconvenientes, y que Sara no tuviera ningún tipo de 

problemas  durante mi  ausencia. Como  único consuelo me  quedaba 

Arturo, el muchacho al cual había criticado y sentenciado en miles de 

ocasiones. Sabía que en realidad no era un mal chico y que cuidaría de 

ella casi tan bien como lo haría yo. 

Me tumbé en la cama sin quitarme la ropa, miré al techo y me 

quedé   absorto   en   los   miles   de   pensamientos   que   habían   estado 

ocupando mi mente la mayor parte del tiempo en la última semana. 

Pero de nada me servía pensar en ello, porque en mis pensamientos no 

encontraría solución a los problemas.

Así que me levanté de la cama y me asomé a la ventana, y con 

la claridad de una noche iluminada por la luna, dejé que todas las 

preocupaciones que invadían mi mente se fueran alejando lentamente. 

De repente sonó la puerta dos veces. Me extrañó que llamasen a 

estas horas. En el palacio había un silencio sepulcral y todo el mundo 

ya se había ido a dormir salvo algunos de los sirvientes que seguían 

trabajando. Me acerqué a la puerta y la abrí. En el pasillo estaba uno 

de los sirvientes de Hassan que me hizo un ademán de saludo y me 

entregó una nota. Yo respondí con un ademán similar y él se fue hacia 

la planta de abajo. La abrí y la leí:

«Estoy   sola   en   mi   habitación   ¿Te   apetece   hablar   un   poco?  

Besos, Alicia».
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breve espacio de tiempo y luego Arturo y yo nos levantamos dando 

por finalizada la conversación. Hassan se quedó allí, mirando a la urna 

donde guardaba su tesoro, pero antes de salir, él me preguntó:

—Sara. —Yo me volví hacia él y le miré desconfiada—. Espero 

que no olvidéis que es lo que importa. Múnich no os desvelará nada 

nuevo

—Eso es algo que debatiremos mi padre y yo, si no te importa 

—respondí con ciertas reservas.

—Por supuesto, pero...   ¿Para qué vais en busca de quien os 

abandonó? Es algo que no logro entender.

—No vinimos aquí para que lo entendieras, sino para que nos 

ayudaras —sentencié.

—Tu madre es de los malos... El manuscrito es lo único que 

importa.

No   respondí   a   ese   comentario.   Sólo   le   miré   de   arriba   abajo 

analizando toda aquella situación: su expresión, sus rasgos faciales, el 

tono de voz... y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Arturo paso su 

brazo por encima de mi hombro y salimos los dos de la sala dejándole 

solo. Algo le había ocurrido con ese papiro que había provocado ese 

cambio de actitud. 

Durante   el   resto   del   día   estuve   esperando   la   llamada   de   mi 

padre, no para comentarle lo que había ocurrido con Hassan, sino para 

oír su voz y quedarme tranquila un día más. Aquella mañana él habría 

salido temprano y habría recorrido parte de las dunas del Sahara, lo 

que   siempre   me   creaba   cierta   incertidumbre.   Normalmente   me 

llamaba antes de la hora de la cena porque se acostaba muy temprano. 

Pero cuando nos fuimos a cenar y mi padre aún no me había llamado.

Arturo me decía que no debía preocuparme, que no tenía que 

pasar nada por fuerza y que a lo mejor había fallado el teléfono o 

estaría muy cansado y se le habría olvidado

—No te pongas en lo peor. Ha sido sólo un día y lo mismo te 

llama   luego   un   poco   más   tarde...   Quién   sabe,   lo   mismo   está 

celebrando que  han encontrado el manuscrito —me  decía  mientras 

cenábamos solos. Hassan no nos acompañaba aquella noche.

Guardé la esperanza de que me llamase a lo largo de la noche, 

pero   pasaban   las   horas   y   él   no   me   llamaba.   Al   cabo   de   un   rato 

volvimos a la habitación donde hablábamos de tonterías sentados en la 

cama. Él procuraba distraer mi atención, que no pensase en cosas de 
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II

El relato de Sara

Era   una   tarde   aburrida.   Habíamos   estado   viendo   un   rato   la 

televisión,   pero   no   había   nada   interesante.   Tan   sólo   programas   de 

cotilleo con la reciente moda incorporada del polígrafo a un famosillo 

cualquiera y cuatro energúmenos gritándose sin sentido. Arturo y yo 

habíamos dejado de verla desde hacía rato. Que si me tocaba la pierna, 

que si me intentaba meter mano, para yo reírme y frenar todos sus 

intentos.   No   quería   que   mi   padre   nos   descubriese   haciendo  de   las 

nuestras. No porque se fuera asustar, él me conocía muy bien y sabía 

hasta   que   punto   tenía   yo   una   relación   con   Arturo,   pero   no   le   era 

agradable. Supongo que a ningún padre le gusta ver como el pulpo del 

novio de su hija la mete en mano en su propio salón. Pero a Arturo 

aquella   situación   le   daba   más   morbo.   Mi   padre   encerrado   en   la 

habitación para no molestar y nosotros en el salón, tirados en el sofá y 

haciéndonos carantoñas. Teníamos una bolsa de patatas encima de la 

mesilla y dos vasos con Coca-cola. Aquello era el comer por comer y 

el beber por beber… Como he dicho, era una tarde bastante aburrida.

—¿Por qué no pones una película y vemos otra cosa que no sea 

este bodrio de televisión que hay? —me propuso Arturo

—Suena tentador, pero mi padre está encerrado en su habita-

ción. Creo que le estamos molestando —respondí al tiempo que me 

levantaba del sofá—. Creo que lo mejor sería que nos fuéramos a dar 

una vuelta y me invites a unas tapas de algo ¿No te parece?

—Sara, estamos a finales de mes, aún no he cobrado... estoy 

pobre —empezó a fingir que lloraba haciéndose el niño pequeño. Yo 

estallé a reír, me hacía mucha gracia cuando Arturo se ponía hacer el 

payaso.

—Está bien, te invito yo —dije finalmente—. Pero antes voy a 

ver que hace mi padre. Tú recoge esto. —Arturo se tiró al sofá para 

hacerse el remolón y no recoger los dos vasos y la bolsa de patatas—. 

Cuando salga esto tiene que estar recogido —ordené.

—¡Qué si, pesada! Que ahora lo recojo.

Le sonreí y me fui para la habitación de mi padre dejando a 

Arturo solo en el salón y tirado en el sofá. Algo me decía que cuando 

saliera, aún estarían los dos vasos encima de la mesa. 
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respaldaría los miedos que tenía el filósofo con respecto a oricalco y 

sus posibles usos.

—No deja de ser un cuento... que si los dioses se repartieron el 

mundo,   que   si   Poseidón   destruyó   la   isla   porque   los   atlantes   se 

corrompieron... Hoy en día circulan trescientas historias similares a 

esa...   no   dejan   de   ser   leyendas   de   las   cuales   hay   que   sacar   su 

moraleja... la de evitar corromperse, el creer que si haces lo que se te 

ordena, no dejaras de prosperar y si no lo haces, caerás —añadió mi 

padre—. Y que Platón descubriera un manuscrito que hablase de la 

leyenda, no prueba nada.

—Platón no fue del todo sincero... —le interrumpió Evan—. 

Tanto en Timeo como en Crítias, Platón creó una versión de la historia 

que la haría más popular entre los atenienses. Habló de Dioses, habló 

de   su   destrucción...   de   hecho,   la   leyenda   afirma   que   los   atlantes 

declararon la guerra a Atenas y Atenas salió victoriosa de ella. Pero 

Atenas jamás hubiera podido salir victoriosa de una guerra contra una 

civilización tan desarrollada como Platón presuponía que lo era. Hizo 

la historia más cercana al pueblo para que fuera más popular, para que 

la gente la creyese sin dudar ¿Acaso no hacen lo mismo los medios de 

comunicación actuales?

—Desde  luego —respondió mi  padre  como   meditando en  la 

historia.

—La   realidad   de   sus   hallazgos   sólo   la   reflejó   en   el   tercer 

diálogo... el diálogo que Aristóteles tendría la precaución de  robar 

antes de que los dos estudiosos platónicos de la leyenda averiguasen la 

verdad.

—Es muy interesante todo esto, pero no hemos venido hasta 

aquí para tener una charla de cultura clásica... ¿Podría ir al grano y 

decirnos que tiene que ver Lorena con todo esto? —preguntó un poco 

irritado mi padre, pero algo debía de tener mi madre con esta historia. 

Al fin y al cabo habíamos hallado un antiguo papiro ¿Y si tenía algo 

que ver?

—La orden de Demetrus ha protegido siempre estos manuscri-

tos... con épocas tranquilas y otras muy ajetreadas... con miembros 

que traicionaron y trataron de descubrir la verdad, con otros que les 

dijeron al mundo lo que estaba pasando... otros miembros ayudaron a 

lograr   que   esos   manuscritos   siguieran   en  el   anonimato   y   que   sólo 

aquello que Aristóteles no logró robar aquella noche se convirtiera en 
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XII

Del relato de Alberto

  A pesar de tener una cama muy cómoda, no pude dormir en 

condiciones. Me desperté a primera hora de la mañana, cuando la luz 

del sol empezaba a entrar a través de los grandes ventanales. Salí de la 

cama y me asomé para ver tras el cristal. Era una vista muy hermosa, 

con   el   sol   saliendo por   el horizonte   mezclándose   con   el   cielo   y   la 

arena. Al cuarto de hora, Alicia me llamó a la puerta. Yo ya estaba 

vestido con la ropa que Sara había puesto en la maleta antes de salir de 

Madrid. Por suerte tenía una hija previsora y en la maleta había puesto 

muda limpia, tres pantalones, camisetas, camisas y un par de jerséis, 

aunque con aquel tiempo no me haría falta mucha ropa. Alicia me 

invitó a dar una vuelta por los jardines del palacio antes de irnos a 

desayunar.   Yo   acepté   encantado.   Estaba   aburrido   en  la   habitación, 

pero como estaba en un sitio desconocido para mí, me daba un poco 

de reparo salir afuera. 

Caminamos por los jardines sin mucha conversación y tan sólo 

andábamos  despacio mientras  respirábamos  muy  hondo el  aire.  En 

seguida   empecé   a   percatarme   en   la   vegetación   que   había   allí.   Me 

sorprendió ver unos árboles tan frondosos, con un verde tan vivo, en 

un clima tan árido y caluroso como en el que hacía en Agadir. Alicia 

me  contó que aquellos árboles se llamaban argan, y que crecían en 

muy pocos sitios del mundo, la gran mayoría sólo en Marruecos. Para 

los marroquíes, el argan era el árbol de la vida y de él aprovechaban 

todo; su fruto, su madera... De los jardines se desprendía un olor que 

no lograba identificar, pero pronto me contó Alicia que se trataba de 

artemisias,   unas   plantas   aromáticas   típicas   de   allí,   todo   ello   en 

armonía con otro tipo de plantas que hacía de aquellos jardines un 

lindo paisaje por contemplar. 

 Tras aquella vuelta, el mayordomo de Hassan nos llamó para 

informarnos que Sara y Arturo ya estaban en pie, esperándonos para 

desayunar.   Nos   reunimos   con   ellos   y   desayunamos   mientras 

esperábamos a que Hassan hiciera acto de presencia para empezar con 

lo que él había denominado «el plan». Pero Hassan no apareció. Uno 

de los sirvientes interrumpió en medio del desayuno para excusar su 

asistencia. Había tenido que salir por unos asuntos de sus empresas y 
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«Eran dos hombres que compartían su vida, si, pero el concepto 

homosexual no tiene importancia en aquellas épocas… se trataban de 

Dioses…   Además,   al   final   la   leyenda   afirma   que   Set   y   Horus   no 

siguieron juntos. La ambición de Set por gobernar hizo que traicionara 

a Horus, tratando de deshonrarle. Dijo al mundo que él era la parte 

activa   de   la   pareja,   mientras   que   Horus   era   la   parte   pasiva.   Pero 

Horus, consciente de las intenciones de su compañero, se le adelantó y 

puso el semen de Set en su comida favorita y el dios se lo comió sin 

darse   cuenta   del   especial   aliño.   Al   final   Set   llamó   a   los   jueces 

pensando que su semen estaba dentro de Horus y les preguntó para 

determinar quién de los dos era el embarazado. Pero para su sorpresa, 

cuando los jueces llaman al semen, esta sustancia contestó desde el 

interior del estómago de Set, provocándole la deshonra y realzando la 

figura de Horus, que sería proclamado Rey».

—¡Vaya! —exclamamos al unísono impactados por la curiosa 

anécdota. A Muhammad también debió de sorprenderle por las formas 

que tuvo de explicarnos lo que nos decía el negro—. Diles que nos 

lleven a ese lugar.

Anécdotas   aparte,   lo  que   nos   traía   allí   no  era   indagar   en  la 

mitología   egipcia,   sino   hallar   el   manuscrito.   Aquellos   hombres 

afirmaron que lo encontrarían sin problemas, pero aquel día volvimos 

a   Jartum   sin   haber   visto   la   lanza   y   el   arpón   entrelazados.   Al   día 

siguiente madrugamos un poco más para poder estar más tiempo en el 

desierto, pero tampoco logramos encontrarlos. Al tercer día, nuestros 

guías   empezaron   a   discutir   entre   ellos   porque   no   llegaban   a   un 

acuerdo de la dirección que debíamos tomar… parecía que no había 

forma de dar con aquel sitio. Hasta uno de los negros llegó a afirmar 

que   el   lugar   había   desaparecido,   que   alguien   lo   había   hecho 

desaparecer.   Aquel   día,   decidimos   pasar   la   noche   en   aquellas 

montañas, conscientes de los peligros que pudieran surgir, pero era la 

única forma de llegar allí temprano, sin tener que coger avión, coche y 

caminata por el desierto. Lo que más sentí fue que no pude avisar a 

Sara del cambio de planes, porque aquella noche sería la primera que 

no la llamaría para tranquilizarla. 
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—Pintalabios con efecto de haber comido churros... —dijo al 

aire meditando—. Interesante. 

—Eres un estúpido.

Él me miró con una media sonrisa, se levantó y con un leve 

contoneo, emulando mi imitación, se fue afuera para ver el avión que 

había en los jardines. En ese momento apareció Arturo, que me dio un 

beso en la mejilla y se sentó a desayunar conmigo. 

Arturo tenía razón, mi padre volvía a estar vivo. Volvía a reír, 

volvía bromear, tenía mejor aspecto, parecía más joven, estaba más 

atractivo... en resumen, volvía a ser el padre que yo recordaba en mi 

memoria. La pregunta era ¿Sería debido a la pequeña esperanza que 

albergaba de encontrar a mi madre? o ¿Tal vez era porque se había 

enamorado de Alicia? Fuera cual fuese la respuesta, por un lado me 

alegraba por él, pero por otra parte...

Terminamos de desayunar y Hassan apareció desde el fondo del 

pasillo vestido con un traje de etiqueta color blanco crudo, con el pelo 

engominado y excesivamente perfumado. Estaba muy sonriente y nos 

animó para que saliéramos a ver el avión. Arturo me pasó el brazo 

alrededor de la cadera y salimos juntos detrás de Hassan.

Todavía era de noche, a pesar que ya se advertía un poco más 

de   claridad   y   que   pronto   saldrían   los   primero   rayos   de   Sol,   y   la 

temperatura   aún   era   templada.   Los   empleados   de   Hassan   habían 

encendido las luces del jardín para que pudiéramos ver sin problemas. 

Aquello parecía un espectáculo. Mi padre y Alicia estaban frente al 

avión, medio embobados, hablando con aquel tipo que iba a pilotarlo.

 —Buenos días —les dijo Hassan mientras se acercaba a ellos. 

Los dos se volvieron con esa expresión de alucinados—. ¿Os gusta? 

Lo   compré   hace   un   año.   Es   un   Hawker   800XP   perfecto   para   6 

pasajeros, con todo tipo de lujos y detalles. Servicio, bar, hilo musical, 

asientos regulables... toda una joya de la aeronáutica, puede recorrer 

más de 4.600 kilómetros... Pero no os quedéis allí, subir adentro y 

verlo.

Subimos los cinco dentro del avión, aquello era una autentica 

maravilla.   Podías   estar   de   pie   tranquilamente   que   el   techo   era   lo 

suficientemente alto para no darte con él. Los asientos eran de piel 

autentica de color blanco hueso. Dos asientos pegados a la pared de la 

cabina y otros dos enfrente de estos. En medio de los cuatro asientos 

había una pequeña mesa clavada en el suelo con un cenicero encima y 
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XVII

Del relato de Alberto

6 de abril de 2007 d. C.

En alguna región del Sahara, República de Sudán

Por   más   que   lo   intentamos,   no   pudimos   dormir   bien   a   la 

intemperie. La temperatura había bajado mucho durante la noche, pero 

aprovechamos que el calor había remitido para ponernos en marcha y 

así ganar tiempo a la inmensa bola de fuego. Los dos guías habían 

estado discutiendo durante varias horas por sus discrepancias sobre los 

caminos a seguir y aunque Muhammad trató de poner orden, no lo 

logró. Alicia y yo estuvimos mirando la escena con cierta perplejidad. 

Parecía un tanto cómico todo aquello. Y a las cinco de la mañana, uno 

de los negrillos se dio por vencido y optó por ir por el camino que 

decía su compañero. 

Aquellas montañas no eran muy altas, para nuestra suerte, pero 

el  terreno estaba   lleno de   rocas  muy  irregulares,   lo  que  hacía   que 

tuviéramos que agarrarnos a cualquier cosa con tal de ayudarnos en su 

escalada. Nos agarrábamos a los salientes de las rocas, a alguna rama 

seca que había incrustada en las faldas de las montañas o a los pocos 

arbustos que habían aparecido. Lo que fuera con tal de ayudarnos a 

subir. Lo malo fue que en aquellas pequeñas escaladas, nos fuimos 

clavando todo tipo de cosas en las manos, dejándonoslas llenas de 

heridas y muy doloridas.

Las   reversas   de   agua   aún  eran  abundantes,   suficientes   como 

para aguantar durante todo el día, pero no teníamos comida. Y encima 

el día anterior sólo pudimos llevarnos algo a la boca momentos antes 

de salir hacia el desierto, y ahora llevábamos un día entero sin probar 

bocado. Teníamos hambre, mucha hambre, pero debíamos aguantar un 

poco más. Muhammad nos dijo que si para las diez de la mañana no 

hubiéramos   encontrado   nada,   entonces   volveríamos   a   Jartum   para 

descansar.

—Yo propongo que si volvemos a Jartum pronto para descansar 

porque   no   hayamos   encontrado   nada,   creo   que   sería   buena   idea 
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Todos miramos allá, donde se encontraba el Ararat, y rezamos que 

aquella mole fuese lo último de nuestro viaje.

—Yo creía que el Ararat estaba en Turquía —comentó Sara.

—Y lo está… aquello ya es Turquía. Pero no os dejéis engañar 

por la vista… Aunque parezca cerca, el Ararat está muy lejos.

Durante unos instantes ninguno de nosotros dijimos nada y sólo 

contemplamos a la montaña que desde tan lejos aún se podía ver en 

aquel   lugar.   Totalmente   blanca,   con   nieve   perenne   en   su   pico. 

Karekin, o como prefería que le llamasen, Karen, nos comentó que 

había traído dos coches para que entrásemos todos. Nos llevaría al 

centro   de   la   ciudad   donde   nos   daría   de   comer,   descansaríamos   y 

esperaríamos hasta el día siguiente para ir hacia la montaña.

Yo me negué y respondí que quería ir al Ararat aquel mismo 

día,   pero   Karen   me   respondió   que   aquello   era   imposible,   que   no 

estábamos preparados. Ni las fuerzas necesarias, ni la ropa adecuada y 

completamente desprovistos… Al Ararat iríamos mañana nos gustase 

como si no. 

Los ocho nos dividimos en los dos coches; Alicia, Eduardo y 

Yamil irían con Karen y detrás les seguiríamos Antonio, Sara, Arturo 

y yo. Durante el trayecto, Antonio aprovechó para contarnos algunas 

de las curiosidades de su amigo, de la ciudad, del país y del Ararat en 

general. 

Sara   se   quedó   muy   extrañada   al   aterrizar   en   Yerevan.   La 

mayoría de la gente era de piel blanca cuando pensábamos que, en un 

lugar como aquel, la mayoría de la población sería como la de Egipto 

o Marruecos. Pero Armenia era un país lleno de un gran mestizaje 

entre   razas.   De   mayoría   cristiana,   a   los   armenios   les   gustaba 

considerarse   europeos   a   pesar   de   encontrarse   en   un   espacio 

transcontinental entre Europa y Asia. Pero como su propio amigo le 

decía ¿Dónde empieza Asia y acaba Europa? ¿No tenían derecho a 

sentirse europeos cuando sus costumbres, su religión y su forma de 

vivir eran semejantes a las europeas? 

El   Ararat   era   en   realidad   un   volcán   que   había   permanecido 

inactivo   desde   hacía   muchísimos   años.   De   hecho,   Antonio   no 

recordaba la última vez que entró en erupción y con sus cinco mil 

ciento sesenta y cinco metros por encima del nivel del mar era el pico 

más alto de Turquía. El monte estaba formado por flujos de lava y 

eyecciones de roca ígnea volcánica que se habían ido acumulando a lo 
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—¿Yo? ¡Qué va! No puedo acompañaros… tengo negocios de 

los que ocuparme…. Os ayudo en lo que puedo. Os he traducido el 

texto   y   hasta   os   estoy  ayudando   a   encontrar   el   lugar   donde   están 

escondidos… pero ya más… sería un poco abusivo por vuestra parte 

¿No te parece?

—¿Seguro   que   os   interesa   meteros   en   este   rollo?   —nos 

preguntó   Alicia.   Hassan   volvió   la   mirada   hacia   ella   con   cierta 

preocupación.

—¿La verdad? —preguntó Sara—. A mí no se me ha perdido 

nada en Sudán. Que seguro que es precioso, pero no me meto yo en un 

desierto ni por todo el oro del mundo.

Se hizo un breve silencio donde todos nosotros empezamos a 

pensar en qué era lo que debíamos hacer.

—Iré yo —anuncié tras meditarlo unos minutos. Sara me miró 

angustiada, pero antes de que tratase de convencerme  de nada, me 

adelanté—.   Hija,   ya   te   dije   que   es   mejor   saber   que   vivir   en   la 

incertidumbre… Sea lo que sea, lo averiguaré y volveré.

—Pero papá —empezó a protestar.

—No hija… Tú quédate aquí… Porque puede quedarse ¿no? —

Hassan asintió con una reverencia.

—Yo te acompañaré —nos dijo Alicia—. Al fin y al cabo, se 

trata de mi papiro. No sería justo que te dejase a ti solo en medio del 

desierto. 

—Bien ¿Cuándo queréis salir? —nos preguntó Hassan.

Tanto Alicia como yo respondimos que queríamos salir lo más 

pronto posible. Así, cuanto antes fuéramos, antes volveríamos. Hassan 

nos   dijo   que   no   tendríamos   que   preocuparnos   por   nada.   Tenía   un 

aeroplano que lo ponía a nuestra disposición. Decía que lo conduciría 

él si no tuviera trabajo, pero no había problema. Con nosotros viajaría 

un   señor   que   sabía   pilotarlo.   Su   sirviente   de   mayor   confianza: 

Muhammad Nabit.

El plan no trataba en ningún momento de cruzar desierto, pasar 

calor   y   más   calamidades   que   las   justas.   Hassan   dijo   que   al   día 

siguiente volaríamos  rumbo a Sudán, a la capital. Allí Muhammad 

repostaría y durante el tiempo que hiciese falta, volaríamos sobre el 

Sahara en busca de las montañas que describía el papiro. Una vez 

encontradas, sólo habría que bajar y empezar a buscar los símbolos 
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Diotifeci: «Tú has nacido para sanar cuerpos, pero tu hijo ha sido 

enviado del cielo para sanar almas». No entendió a que se refería pero 

lo   importante   de   todo   esto   es   que   Cosme   insistió   en   costear   la 

educación de Marsilio desde que el joven tenía 15 años. 

Así   fue   como   Marsilio   emprendió   una   ambiciosa   educación 

financiada por el alto poder de la República de Florencia. Aprendió 

muchas lenguas y filosofía, álgebra, música y religión. Poco a poco el 

joven se convirtió en un erudito de importante relevancia. Y a los 29 

años, Cosme le nombró director de la academia que había creado para 

impulsar el arte y la filosofía en la sociedad florentina de mediados del 

siglo quince. Le había encargado dirigir la academia porque sabía de 

su buen hacer y de su forma  de trabajar, pero a su vez, Cosme  le 

encargó otro cometido. Durante toda su vida, el banquero había estado 

recopilando una serie de manuscritos griegos que había encontrado en 

diversos lugares de oriente y encargó a Marsilio la tarea de traducirlos 

al latín, pasando a la historia como el hombre que dio a conocer a 

Europa los textos de filósofos de antaño de reconocido prestigio.

Con el tiempo Marsilio empezó a sumergirse en una serie de 

hipótesis y de teorías sobre la vida, la armonía y la religión. Traducía 

los textos que le proporcionaba Cosme a una gran velocidad y poco a 

poco comenzó a obsesionarse con una serie de misterios y enigmas 

que los manuscritos le iban desvelando. Tras la lectura de muchos de 

ellos, había llegado a la conclusión que la búsqueda del origen de la 

religión   no   estaba   en   la   Iglesia   medieval   sino   en   otras   religiones 

paganas. Veía en ellas, comparándolas con la cristiana, una serie de 

similitudes que le hizo pensar que todas las religiones radicaban de 

una misma  religión primaria y primitiva, nacida en el origen de la 

humanidad.   Pero  aquella   mañana,   Marsilio   tendría   en  su  poder   un 

nuevo manuscrito que le obsesionaría más que ningún otro.

Cosme   de   Médicis   había   requerido   de   su   presencia   en   su 

domicilio.   Ya   era   bastante   mayor  y  con sus  74  años  ya   no le  era 

posible ir donde quisiera. Por eso Marsilio iría a su casa. Le había 

dicho   que   tenía   un   nuevo   trabajo   para   él   y   ya   estaba   deseoso   de 

empezar. 

Tras   un   rato   de   conversación   casi   de   protocolo,   Cosme   le 

extendió un manuscrito de uno de los filósofos que más admiraba, 

Platón. Durante el último mes, Marsilio había traducido gran parte de 

dos diálogos del filósofo griego, los de Timeo y Crítias. «Lastima que 
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resultaría el vencedor. Sin embargo,  el final sería catastrófico para 

ambos bandos. 

Ya  era demasiado tiempo  de  terror. Las fuerzas  de  padres  e 

hijos ya estaban muy mermadas y cualquier movimiento que hicieran 

o error que cometieran, podría decantar la balanza a favor o en contra 

de tal modo que la victoria estuviese sentenciada. 

Aún no se sabe si fueron los padres o si por la contra fueron los 

hijos, pero desde el inicio de esta guerra, el arma más poderosa había 

sido reservada con celo, conscientes de su gran capacidad destructiva: 

la piedra de la implosión1. 
Esta   arma   estaba   basada   en   ciertas   aleaciones   de   materiales 

puros, entre ellos el material propio de la vida del planeta; el oricalco. 

Se trataba de un arma de largo alcance, capaz de rodear toda la tierra 

conocida, con la peculiaridad de poder programarse de tal modo que 

provocase la extinción de una especie ignorando a las demás. 

Alguno de los bandos se hizo con la piedra y a pesar de los 

peligros que corrían, decidieron usarla como última medida para poner 

fin a la guerra. Pero la piedra tuvo reacciones que no se esperaron, o 

tal vez no supieron utilizarla, por lo que me inclino a creer que fueron 

los hijos quienes la usaron. La piedra no distinguió entre padres e 

hijos y en su increíble onda expansiva mató por igual a ambos bandos. 

En menos  tiempo  de  lo que tarda  el  sol  en salir, los atlantes  y la 

humanidad sucumbieron a la fuerza de la piedra. 

Tan   sólo   aquéllos   que   lograron   esconderse   tras   las   rocas, 

sobrevivieron al trágico episodio. Sin embargo, aún no estaban a salvo 

porque   tras   la   onda   de   la   implosión,   el   planeta   se   vio   forzado   a 

regenerarse para no desaparecer. La temperatura subió y bajo, el hielo 

retrocedió y el agua comenzó a subir con el único objeto de limpiar la 

tierra de tanto mal. Era así como los pocos supervivientes verían su 

final, ahogados en un mar que empezaba a cubrir las tierras donde 

gobernaban padres e hijos. 

La fuerza ofensiva de los hijos desapareció y tan sólo quedaron 

con vida los campesinos. Ellos pensaron que aquello era un castigo de 

1  Implosión: Efecto de ciertas reacciones de gran violencia, producidas en masas de enorme 

fuerza gravitacional, que  producen descargas de energía cuya dirección no va hacia la periferia 

como en una explosión corriente sino hacia el centro, provocando presiones que pueden romper 

incluso los núcleos atómicos y vencer la energía de los neutrones
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implicación que estaba teniendo y lo difícil que era para él también. 

Además, Arturo estuvo especialmente pesado y no dejaba de repetir lo 

injusta que había sido... No se me da bien pedir perdón, así que me 

dediqué a intentar subsanar mi error a base de bromas y chistes para 

relajar   el   ambiente   pero   mi   padre   no   estaba   de   humor   para 

aguantarme.

Ya en Múnich la tensión entre nosotros desapareció al observar 

la   belleza   de   una   ciudad   como   aquella.   Las   afueras   de   la   ciudad 

estaban   impregnadas   de   árboles   muy   frondosos,   senderos   muy 

hermosos   y   largos   prados   donde   caminar.   Las   calles   tenían   una 

perfecta iluminación y los edificios tenían un tono señorial de finales 

del   siglo   XIX   todo   mezclado   con   ciertos   elementos   urbanísticos 

modernos. Las tiendas eran de grandes escaparates y muchas de ellas 

eran exclusivas de diseñadores internacionales. El empedrado de las 

aceras era curioso y cada dos pasos había una papelera y una farola. 

Era una ciudad limpia y bella. Aunque lo que más destacaba de ella 

era el gran número de cervecerías que había y bueno, supongo que en 

la tierra de la cerveza tampoco era de extrañar.

Ya aquel día poco pudimos hacer. Apenas había gente por las 

calles   y   muchos   restaurantes   y   bares   ya   estaban   cerrados,   además 

estábamos   cansados.   Así   que   nos   hospedamos   en   una   pensión   y 

pasamos la noche.

Al día siguiente nos levantamos con mejor humor que el día 

anterior. Hacía frío y en el cielo se veía como se aproximaba unas 

nubes desde el norte. Demasiado ligeras de ropa íbamos Alicia y yo 

para aquel temporal, pero ninguna de las dos protestamos por ello. 

Desayunamos   temprano   mientras   mi   padre   hacía   números   con   la 

cabeza,   tanto   viaje   en   avión   había   dejado   su   cuenta   tiritando,   y 

después empezamos a hablar sobre los movimientos que daríamos en 

Múnich.

Hassan nos había dicho que el manuscrito estaba escondido en 

el subterráneo de una iglesia del centro de la ciudad que se llamaba 

Peterskirche y a pesar que no creyese  que siguiera estando allí, la 

noche que nos fugamos del palacio del marroquí, oímos como su jefe 

le imponía ir allí a comprobarlo. Teníamos que andarnos con mucho 

cuidado porque los esbirros de Hassan, o mejor dicho del señor Ortiz, 

estarían en la ciudad y existía la posibilidad de que nos reconociera 

alguno   de   ellos.   Además,   teníamos   que   tener   en   cuenta   la   ira   de 
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bibliotecas y un abono de transporte de la zona B1... nada que en un 

principio nos resolviera nada—. Ayudarme a poner a este tipo en el 

sofá y dejar de magrearos —les dije a los dos. Arturo inmediatamente 

se movió y me ayudó a levantar al tipo del suelo. 

Había   sido   muy   extraño   todo   y   a   pesar   de   que   teníamos   la 

situación bajo control, se me había quedado un mal sabor de boca y 

mientras   esperábamos   a   que   el   hombre   recuperase   la   conciencia, 

empecé a pensar en Sara cuando era pequeña, en como recurría a mí, 

su salvador, para sacarle de cualquier apuro. Le gustaba jugar a la 

princesa encerrada que esperaba ansiosa la llegada de su príncipe que 

le librase de inimaginables dragones. Y ese príncipe era yo y cuando 

la rescataba, emprendíamos los dos la huida por castillos imaginarios 

llenos   de   trampas   mortales.   Pero   aquel   día,   yo   no   había   sido   su 

salvador,   sino   que   lo   había   sido   Arturo...   luego   me   sentí   ridículo, 

sentía celos de aquel muchacho o envidia, no sé...

Al   cabo   de   una   hora,   el   tal   Jesús   Moreno   recuperó   la 

conciencia. No le habíamos atado ni nada por el estilo, no éramos tan 

peliculeros, pero nos habíamos asegurado que cuando despertase no 

pudiera salir. Cuando abrió los ojos se sobresaltó y miró para todos los 

lados. Yo me levanté de la silla donde estaba esperando y me acerqué 

a él.

—¿Quién eres y qué quieres de nosotros? —le pregunté pero 

parecía   que   no   quería   hablar—.   Has   entrado   en   mi   casa,   me   has 

registrado y me has apuntado con una pistola. Si llamo a la policía 

estarás en la cárcel en menos de lo que te gustaría... Así que no te 

pongas tozudo y responde a las preguntas. —Me dedicó una mirada de 

odio y luego miró a Arturo—. ¿Por qué buscas esos papiros, quién te 

dijo que los teníamos, para qué?... —Pero no respondía— ¡Contesta! 

—le grité. Estaba tan furioso e indignado que no pude reprimirme y al 

tiempo que le gritaba le arremetí con un puñetazo.

—Yo si fuera tú respondía o te pondrá la cara morada a golpes 

—le aconsejó Arturo, pero él seguía en silencio.

—Trabajo para una empresa llamada HAL... —empezó hablar 

tras unos minutos mientras se palpaba el lado de la cara donde le había 

golpeado—. No se trata de una empresa específica, en realidad se trata 

de un aglomerado de empresas de diversos sectores dirigidas por el 

señor Miguel Ortiz, accionista mayoritario de la mayoría de empresas 

que la forman. —Aquel hombre era el buscatesoros del cual me habló 
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arca   se   posó,   aunque   bien   es   cierto   que   el   Ararat   es   una   de   las 

versiones más extendidas».

Yo   no   quería   perder   ni   un  momento,   empezar   cuanto   antes, 

aunque   hubo   algo   con   lo   que   yo   no   contaba.   En   las   afueras   del 

aeropuerto   había   un   señor   muy   alto   y   corpulento   que   nos   estaba 

esperando, de piel blanca, pelo corto y rizado y con un cierto tono 

cobrizo. Se llamaba Karekin, un viejo amigo de Antonio. Al verse, se 

saludaron efusivamente y nos presentó.

—Amigos,   permitirme   que   os   presente   a   Karekin,   aunque 

pueden llamarle Karen, a él personalmente le gusta más —nos decía 

sin despegarse de él. El hombre sonrió y asintió con la cabeza.

—Hola,   amigos   de   arqueólogo   loco   —dijo   con   una   mala 

pronunciación   en   español,   aunque   habría   que   vernos   a   nosotros 

saludar en armenio. 

Personalmente   yo   no   entendía   nada.   Antonio   no   nos   había 

hablado de aquel tipo y aquello levantó una ligera sospecha en todos 

nosotros.   Era   como   si   quisiera   ir   a   buscar   el   manuscrito 

acompañado… por si necesitaba de la fuerza bruta de su amigo. Aun 

así, todos nos presentamos muy educadamente y mientras Eduardo y 

Yamil   intercambiaban   impresiones   con   aquel   tipo,   yo   le   hice   un 

ademán a Antonio para pedirle explicaciones.

—Es un perfecto guía —me respondió—. No pretenderás ir al 

Ararat sin alguien que te lleve… Aquella montaña no es la montaña de 

tu pueblo.

—Y ¿Por qué no nos habías avisado de su llegada? —pregunté

—Lo   siento   Alberto,   fue   un   detalle   que   se   me   olvidó… 

seguramente porque estaría pensando en el agujero que me ha hecho 

en el bolsillo este viaje.

Sin más, Antonio se volvió acercar a su amigo y se unió a la 

conversación.

—Me   ha   dicho   mi   amigo   que   vosotros   necesitar   guía   en 

Yerevan —se dirigió a mí tratando de ser cortés.

—Si, lo cierto es que sí —respondí analizándole milímetro por 

milímetro—. Vamos al Ararat, ¿Sabe dónde está amigo? —El armenio 

sonrió y se echó a un lado.

—Claro que sé donde está… ahí mismo lo tienes —levantó la 

mano y señaló a una inmensa montaña que se aparecía en el horizonte. 
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—Alicia... sé lo que estás pensando. —Ella me miró desconcer-

tada, atenta a cada palabra que salía por mi boca—. Si ella se hubiera 

marchado hace un mes, aún estaría a tiempo de arreglar esto... Pero 

han sido dos años, ha habido mucho dolor... dolor que podría habernos 

ahorrado con una explicación a tiempo... que digo dos años... ha sido 

más   de   eso.   Nos   ha   engañado   durante   toda   su   vida   y   yo   no   me 

merezco eso... No sé si me entiendes

—Por supuesto que te entiendo —contestó con una leve sonri-

sa—. Aunque ¿Y si su respuesta fuese lo suficientemente buena?

—Nada puede justificar años de mentiras... Yo la hice partícipe 

de   toda   mi   vida,   pero   ella   no  hizo  lo  mismo...   Ahora   sólo  quiero 

encontrarme con ella para darle la oportunidad a Sara de decirle todo 

lo que necesite, acabar con todo esto y volver a mi vida ¿Entiendes?

—Claro... aunque no puedo engañarte... Espero que vuelvas a tu 

vida con alguna pequeña modificación —comentó con picardía. Yo 

sonreí, aliviado de ver que volvía a ser como siempre, con su astucia y 

malicia.

—Eso por supuesto —respondí—. Tendré que empezar a teñir-

me las canas. Sara dice que no me quedan bien.

Ella se echó a reír a carcajadas y yo le chisté para que bajase el 

volumen. Antonio nos había advertido del peligro de las estalactitas y 

aquellas carcajadas un tanto estridentes eran más que suficientes para 

provocar un derrumbamiento. Ella se llevó la mano a la boca para 

intentar controlarse hasta que finalmente se calló. No sé muy bien que 

pasó después. Tan sólo que, cuando me  quise dar cuenta, nuestras 

linternas   se   habían   caído   al   suelo   iluminando   zonas   al   azar   de   la 

cueva. Tal vez fui yo o no, creo que fue ella... nos habíamos abrazado 

y habíamos comenzado a besarnos como si aquello fuera lo último que 

íbamos hacer en nuestras vidas. 

Así nos hubiéramos quedado sino llega a ser porque, pasados 

unos   instantes,   una   luz   de   otra   linterna   iluminó   nuestros   rostros. 

Nosotros nos despegamos de inmediato e intentamos protegernos de la 

luz   que   nos   deslumbraba   sin   saber   quién   nos   había   descubierto. 

Apartó la luz y nosotros corrimos a coger nuestras linternas hasta que 

al fin descubrimos su identidad: Arturo.

—Perdonad   —dijo   con   una   extraña   expresión—.   Karen   y 

Antonio ya han vuelto... dicen que tienen novedades.
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—Hay que joderse, toda la vida queriendo recorrer mundo, y 

cuando por fin lo hago tiene que ser a contrarreloj —exclamé.  Mi 

padre me cogió la mano y sonrió

—Bueno, supongo que ya que vamos, podremos quedarnos el 

resto de la semana y también que podré reunirme con Alicia yo solo... 

así podrás disfrutar un poco de las diversiones de la isla con Arturo... 

que sois jóvenes. —Sonreí pero traté de disimular mi entusiasmo. Aun 

así, mi padre se dio cuenta—. Pero con una condición.

—Dispara.

—Que de vez en cuando, también me cojas a mí de la mano.

Me  arrancó una  carcajada  desde  lo  más   profundo.  Mi  pobre 

padre debía sentirse un poco desplazado desde que su pequeña niña ya 

no era tan pequeña. Él se sonrojó y yo le abracé y le di un beso. 

No   sé   qué   era   lo   que   tenía   mi   padre   que   siempre   lograba 

hacerme ver las cosas desde una perspectiva diferente, y desde que 

encontramos   aquel   papiro,   aquello   que   me   pareció   ver   morir   al 

desaparecer mi madre, había vuelto a emerger. Mi padre había vuelto 

a recuperar parte de la ilusión y la motivación... Sólo esperaba que 

cuando descubriera todas las respuestas no volviera a perderlas, y esta 

vez para siempre.

Al día siguiente, cogimos  el primer  vuelo a Madrid y luego 

trataríamos de encontrar otro vuelo a Tenerife para encontrarnos con 

aquella   señora.   Bajo   el   brazo   llevaba   aquel   extraño   libro   que   no 

entendía, puesto que no sabía griego antiguo, pero mi padre esperaba 

encontrar   a   alguien  que   nos   lo  pudiera   traducir...   el   problema   era, 

¿Quién con tanta confianza nos revelaría el contenido sin divulgarlo 

después?

VI

Del relato de Alberto

27 de marzo de 2007

Madrid, España

Llegamos a Madrid después de comer con las intenciones de 

subir de inmediato a otro que nos llevase a las islas Canarias. Pero no 

hubo suerte y tuvimos que esperarnos al día siguiente para poder volar 
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habían mandado en la universidad y él se mostró encantado de poder 

ayudar.

—¿Pero   yo   pensé   que   estudiabas   Biología?   —preguntó   el 

profesor a Sara.

—Ya, pero es una optativa... una asignatura de estas de libre 

elección   que   te   obligan   a   coger   —respondió   ella   rápidamente.   No 

queríamos decirle nada que no fuera necesario.

—Pues no cojas nada —empezó a reír. Nunca se le veían los 

labios, su barba eran tan espesa que se los cubría totalmente—. Te 

hacen pagar unos créditos por una asignatura que no te va a servir para 

nada, menudos sacacuartos que son los de la universidad. 

—Así va el país —añadí.

—Bueno, pues dime encanto, que es lo que quieres saber —le 

preguntó   a   Sara.   Evidentemente   se   suponía   que   era   ella   la   única 

interesada 

—Es un trabajo sobre los textos griegos de Platón, esos que 

hablan   de   la   Atlántida...   y   me   gustaría   hacer   un   informe   sobre   la 

posibilidad de que fuera cierta la leyenda.

—Timeo y Crítias se llaman los diálogos —le interrumpió, rió 

brevemente y me dijo a mí—. La veo un poco verde, se nota que no es 

lo suyo.  —Sara sonrió por ser cortés aunque ya  adiviné que aquel 

comentario   no   le   gustó,   luego   él   se   volvió   hacia   ella   y   continuó 

hablándola—.   Así   que   estás   investigando   sobre   el   viejo   mito   del 

continente perdido. —Sara asintió—. ¿Conoces el mito?

—Sí, lo conozco —respondió ella.

—Tras   las   Columnas   de   Hércules   se   halla   una   extensión   de 

tierra mayor que Libia y Asia Menor juntas» ¿Esa historia? —Sara 

continuó asintiendo—. Hace 9000 años antes de Solón—. Continuó 

citando el profesor—. La verdad es que las leyendas  de la cultura 

clásica   son   mágicas   y   son   muchos   los   que   creen   que   tras   esas 

leyendas, existe parte de verdad. Ocurrió con la ciudad de Troya de 

Homero, que se daba por mito hasta que un día, un arqueólogo alemán 

Heinrich   Schliemann,   la   descubrió   en   la   provincia   de   Canakkale, 

Turquía. Aquello supuso una autentica revelación al mundo... y fueron 

muchos los que pensaron que, si ocurrió con Troya, podría ocurrir lo 

mismo   con  el  mito   de  la  Atlántida.  De  pronto,  medio  centenar  de 

arqueólogos, filósofos y demás profesionales salieron en busca de la 

tierra perdida. Unos buscaron en las palabras de Platón y otros... más 
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nuestro encuentro. Algunos se echaban encima del vehículo, otros nos 

saludan  con la  mano   y  los   más  pequeños  saltaban de   alegría...   Se 

formó un gran barullo y me vi obligado a tener que bajar la velocidad 

a diez kilómetros hora hasta que llegamos al final del barrio, donde 

estaban las dos tiendas de campaña donde despertamos Alicia y yo 

tras perder el conocimiento en el desierto. 

Aparcamos   enfrente   de   una   de   las   tiendas   de   campaña,   y 

Eduardo, ante tanto escándalo, salió a nuestro encuentro. No debió 

identificarnos en un principio, ya que nos miraba con ciertas reservas, 

pero se relajó y sonrió en cuanto reparó en Alicia y después en mí.

—Me alegra saber que no habéis vuelto del mismo modo que os 

fuisteis —bromeó mientras daba dos besos a Alicia y luego me daba 

un efusivo abrazo.

Como   en   la   primera   ocasión   donde   conocimos   al   joven 

extremeño, Eduardo nos volvió hacer gala de su saber estar y su buena 

educación, recibiéndonos cordialmente en el interior de la tienda de 

campaña.  Le   presenté   a  Sara,   Arturo y  al  arqueólogo y  luego  nos 

ofreció un poco de agua: 

—Os   ofrecería   otra   cosa,   pero   ya   sabéis   que   aquí   tenemos 

poco... poco y de casi nada.

—De   verdad,   no   es   necesario   que   te   molestes   —respondí 

mientras nos volvíamos a sentar alrededor de esa mesa de madera fina 

que tenía.

—Bueno, ¿Se puede saber a qué debo este honor? Después de 

vuestra última  aventura creí que se os habría quitado las ganas de 

volver a Egipto.

—Muchas   ganas   no   es   que   tengamos   la   verdad   —comentó 

Alicia tomando la palabra—. Pero hemos venido hablar con Yamil.

—¿Con   Yamil?   —preguntó   extrañado—.   ¿Para   qué   queréis 

verle? ¡No me diréis que os robó algo!.. Este muchacho...

—No, que va... es un buen chico. No nos robó nada —aclaró 

Alicia para la expectación del extremeño.

—¿Entonces?.. No entiendo para qué queréis verle.

—¿Recuerdas   aquello   que   encontramos   en   el   desierto?   —

Eduardo asintió—. Y también recordarás que Yamil nos habló de él— 

Él volvió a asentir mientras se le dibujaba una divertida sonrisa en la 

cara—. Queríamos ampliar esa conversación con el muchacho.
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a   dar   para   probar   esta   tesis   fue   buscar   una   simbología   común. 

Supuestamente, la humanidad viene del norte y tras la glaciación se 

dividió en dos. Algo les tenía que unir... Y la unión la encontró en 

varios símbolos, entre ellos la esvástica.

La esvástica es un símbolo muy antiguo, aunque bien en cierto 

que en la actualidad la gente desconoce su significado y tan sólo la 

relacionan   con   el   Tercer   Reich.   Este   símbolo   ha   sido   usado   por 

hindúes, budistas, cristianos, judíos, tribus americanas... y existe una 

memoria   histórica   que   une   a   muchos   pueblos   con   este   símbolo. 

Algunos   dicen   que   data   del   siglo   V   antes   de   Cristo   pero   otros 

historiadores se aventuran a creer que es más antiguo.

Tiene   diversos   significados   en   función   de   cómo   esté 

representado. Para los hindúes es el símbolo impersonal de Dios. Si 

está en sentido a las agujas del reloj, significa la creación del universo 

y   si   están   al   revés,   su   destrucción.   Para   los   budistas   significa 

«eternidad»   y   muchas   representaciones   de   Buda   suelen   venir 

acompañadas de una esvástica en su pecho que en ocasiones simboliza 

los cuatro elementos. Los cristianos lo usaron en sus inicios cuando 

estos eran perseguidos. Con ella pretendían simular una cruz y algunas 

tradiciones indoeuropeas la llaman la cruz solar, la relacionan con la 

cruz celta que significa el «ciclo solar. En fin, los nazis vieron en su 

símbolo al símbolo de la humanidad lo que les sirvió para reforzar su 

teoría de la legitimidad de los arios con respecto a otras razas».

—Pero   todas   estas   cuestiones   no   responden   a   la   primera 

pregunta que habíamos  dejado aparcada. —El arqueólogo sacó una 

botella de agua y vertió un poco sobre un vaso que debía llevar allí por 

lo menos una semana.

—Yo ya no sé cuál era la primera pregunta con tanta historia —

se quejó Arturo

—Habíamos hablado de su tecnología pero habíamos dejado en 

el aire la cuestión de quienes eran.

—¿Los arios? —preguntó Sara

—Para   los   nazis,   sí.   Eran   ellos...   —guardó   silencio   unos 

minutos mientras cambiaba las diapositivas por otras. Luego continuó 

hablando pero con ciertas reservas—. Si hace una década me hubieran 

dicho que iba a decir esto... de verdad que pensaría que me estarían 

mintiendo...
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—Y lo es… ahora entenderán porque para los egipcios, Ra era 

su Dios más importante… visto el sol desde este punto, es imposible 

dudar que él es Dios.

Aquella imagen se me quedaría grabada en la retina hasta el fin 

de mis días.

—Me parece que vamos un poco tarde —comenté—. Dentro de 

poco hará un sol de justicia y resultará imposible estar aquí. Hassan 

recalcó la importancia de salir pronto del desierto.

—No seguiremos los planes de Hassan… él no tener ni idea del 

desierto. Lo más que ha estado en él son en las dunas de Marruecos, 

con   su   mochilita   de   diseño   para   hacerse   la   foto   turística   en   plan 

aventurero.

—Hombre,   estuvo   en   Argelia…   fue   allí   a   sacar   uno   de   los 

manuscrito —comentó Alicia

—¡Qué va! Hassan se perdería nada más poner el pie… Fui yo 

a sacar el manuscrito… Será fanfarrón, mira que mentir en eso —nos 

respondió molesto, nosotros no lográbamos entender nada.

—¿No fue Hassan? —El piloto negó con la cabeza mientras 

apagaba el cigarrillo en la tierra. Alicia y yo nos miramos perplejos, 

pero preferimos no darle importancia—. Entonces… dime ¿Qué es lo 

que haremos?

—Hassan   decirme   a   mí   que   hay   que   buscar   montañas.   Las 

montañas están pasando las dunas del desierto líbico. Pero las últimas 

dunas ser muy altas. Iremos en el todo terreno hacia el oeste hasta 

llegar   a   las   grandes   dunas.   Ellas   son   de   ciento   veinte   metros   de 

altura… el cuatro por cuatro se hundiría en ellas y no poder sacarlo 

después. Así que, nosotros iremos a pie… Tras las dunas están las 

montañas del norte de Sudán, que hacen frontera con Libia. Allí es 

donde debemos buscar.

—Y   ¿Por   qué   no   vamos   en   avión   hasta   esas   dunas?   ¿Hasta 

dónde empiezan las montañas? —propuso Alicia.

—No haber sitio para aterrizar allí. El avión no puede aterrizar 

en las dunas. Éste es el sitio más cercano, por eso la base está aquí. —

El piloto sonrió de nuevo y Alicia le miró con desdén.

—Bueno, pues no perdamos más tiempo —interrumpí.

Nos subimos los cinco en el cuatro por cuatro y uno de los dos 

negros  arrancó.  Mientras  íbamos   hacia  esas  montañas,  Alicia  y yo 

aprovechamos para observar los lentos movimientos del sol en aquel 
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El camarote  era pequeño y escaso de elementos  decorativos. 

Tan sólo estaba la cama donde él descansaba y un escritorio. Se lanzó 

a   él   y   revisó   todo   cuanto   pudo.   Los   cajones   estaban   atestados   de 

mapas, anotaciones llenas de números y apuntes de algunos amigos 

del   almirante   con   consejos   sobre   la   navegación.   Pero   entre   tantos 

papeles halló un cuaderno donde el almirante estaba anotando todo 

cuando sucedía en el viaje. Era un cuaderno de bitácora oculto y no 

dudó en ponerse a leerlo hasta que Cristóbal interrumpió su lectura.

—¿Quién   le   ha   dado   permiso   para   entrar   aquí?   —preguntó 

furioso al tiempo que cerraba la puerta para impedir que el resto de la 

tripulación escuchase la conversación. Ana se quedó petrificada con el 

cuaderno entre sus manos pero a su vez muy enojada por lo que había 

leído.

—Usted está mintiendo, mi Señor —le acusó.

—No más que Usted, se-ño-ri-ta —la delató el almirante.

—Llevamos   ochocientas   leguas   recorridas,   no   setecientas…. 

Nos lleva a la muerte.

—Eso que has leído es privado, no tenías permiso. Como has 

osado   hacerlo   —le   respondió   cogiéndola   de   la   pechera   y 

arrinconándola contra la pared.

—Almirante, debe dar media vuelta.

—Tú   no   sabes   nada   —contestó   entre   dientes   con   un   leve 

susurro. Ella no sabía qué hacer o que decir para calmarle. Él estaba 

muy enojado y ella no podía respirar bien.

—La tripulación sabe que algo falla almirante… se enfrenta a 

un motín. Los marineros tomarán el control de las naves si no da 

media vuelta en los próximos días… y, o me dice que está ocurriendo 

aquí y por qué no hemos retrocedido o bajaré y les diré a todos lo que 

está Usted ocultando —le chantajeó. 

El Almirante soltó a la joven mientras maldecía sin cesar. Ana 

se colocó la pechera y esperó a que Cristóbal se justificase, a que le 

dijera   la   verdad   de   aquel   viaje.   Pero   él   no   decía   nada,   tan   sólo 

farfullaba   cosas   por   lo   bajo   mientras   guardaba   su   cuaderno   en   el 

escritorio.

—¿No   piensa   decirme   nada?   ¿Continuará   navegando?   —le 

preguntó y el almirante la miró desesperanzado, desilusionado o tal 

vez defraudado.
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Sin darme cuenta, me dejé llevar por mis pensamientos e ignoré 

todo cuanto sucedía a mí alrededor. Yamil y Eduardo comían juntos 

sentados en una roca, el armenio, Antonio, Sara y Arturo discutían 

sobre la calidad de las legumbres y a lo lejos Alicia me miraba atenta, 

desconcertada por lo que pudiera estar pasando por mi mente.

Tras la comida, recogimos todo, la basura a una bolsa que fue 

guardando Karen en una mochila que traía destinada para tal efecto, 

nos   aseguramos   de   haber   apagado   bien   la   hoguera   donde   nos 

habíamos calentado la comida y continuamos el camino.

Aquel   alto   había   devuelto   las   fuerzas   a   Yamil   quien   ahora 

corría por todos los lados como una cabra por el monte y Eduardo no 

para de gritarle en árabe para que se quedase quieto ya que sino luego 

volvería acabar sobre la espalda de Arturo. Karen era quien iba en 

cabeza, acompañado de su amigo Antonio y mientras el chaval corría, 

el   voluntario   se   me   acercó   para   darme   un   poco   de   conversación. 

Supongo que se había dado cuenta de mi actitud distraída durante la 

comida e imaginaba que era lo que me había «distraído». Sara, quien 

también estaba preocupada, decidió ponerse a jugar con Yamil, a ver 

quien corría más o quien hacía más tonterías, y detrás del pelotón, 

Arturo acompañaba a Alicia. Hablaban entre ellos, en un tono muy 

bajito,   y   aunque   la   pequeña   conversación   con   el   voluntario   hacía 

imposible que escuchase de qué estaban hablando, cuando Eduardo 

guardó silencio pude captar sus voces:

—Ya… ya sé que está mal —había dicho Alicia a Arturo.

—No… no te martirices por pensar esas cosas… Supongo que 

yo en tu situación pensaría igual.

—Todo es una mierda —sentenció de mala gana.

—Aún no lo des todo por perdido… Yo no lo veo del todo 

claro… Han pasado muchas cosas en sus vidas, cosas en las que ella 

no ha estado presente… y no puedes olvidar que él, bueno… diría que 

Alberto ya no es el mismo.

—Sí… a veces me paro a pensarlo y me digo «Venga Alicia, él 

ya no quiere a su mujer» ella le ha traicionado, le ha mentido, se fugó 

de su casa sin decir nada… Son cosas que no se perdonan fácilmente, 

cosas que nunca se olvidan… pero luego le ves, ahí abstraído en sus 

pensamientos…   Y   sé   que   está   pensando  en   ella   y   me   siento  mal, 

siento como si me engañara y no tuviera derecho a enfadarme…
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—Claro, que preguntas tengo yo también —contestó él como si 

hablase al aire, luego agachó la cabeza y me susurró—. ¿Ha dicho 

algo de un mono? —Yo ya estaba empezando a molestarme.

—¿Eres  tonto o qué?  Acaso  no  ves  que  son albóndigas  con 

salsas.

—Pues   estas   albóndigas   son   un   poco   raras…—Mi   padre 

observó la escena casi a carcajadas. Él siempre disfrutaba de aquellos 

momentos en los cuales Arturo y yo terminábamos discutiendo.

—Que te lo comas —le obligué pero al final Arturo comió más 

dulces y la carne la dejó en el plato sin apenas haberla probado.

Ayudé a Ariadna a recoger la mesa y obligué a Arturo para que 

nos ayudase también. Evan y mi padre se sentaron en el sofá y aunque 

a mi padre le hubiera gustado empezar a preguntar, el viejo no dijo 

nada hasta que yo no me senté con ellos. Ariadna no me dejó ayudarla 

a fregar la vajilla y me mandó derecha al sofá. Ya cuando estábamos 

los cuatro sentados y con el estómago  lleno, Evan se encendió un 

cigarro y me miró con una expresión misteriosa.

—Querida, ¿Sabes quien fue Platón? —me preguntó. Yo asentí. 

Sabía quién era Platón, un antiguo filósofo griego—. Y ¿Qué has leído 

de él?

—Bueno, no he leído nada de Platón. Sé quién es, pero en el 

instituto nunca me obligaron a estudiarlo… soy de letras mixtas, es lo 

que  tiene  el  sistema  educativo de  mi  país —contesté amablemente 

después de haberme sentido un poco ridícula al decir que sabía quién 

era pero que no había leído nada de su obra. Aquel anciano cuando me 

preguntó por el filósofo no me había preguntado por si me sonaba su 

nombre, sino si sabía quién fue y qué representó para el mundo.

—Vaya   —contestó   desilusionado.   Supongo   que   aquello   era 

igual   que   decirle   a   un  cura   que   no  te   habías   leído  la   Biblia—.   Y 

¿Usted Don Alberto?

—Soy de ciencias puras, pero a diferencia de mi hija, a mí sí me 

tocó estudiarlo… aunque de eso ya hace mucho tiempo.  

—¿Qué has leído de Platón?

—Pues… —Mi padre trató de hacer memoria—. Supongo que 

lo de todo el mundo, el libro de La República… ¿Qué tiene que ver 

todo esto con mi esposa?

—Para poder daros las respuestas que buscáis, me es necesario 

haceros una introducción del motivo por el cual los padres de Lorena 
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un   segundo.   Ya   con   los   valiosos   documentos,   los   textos   que   el 

llevarían   a   los   lugares   secretos   donde   los   antecesores   del   mundo 

guardaron   la   fórmula   para   hallar   la   tecnología   perdida   entre   sus 

manos.   Una   pequeña   sonrisa   de   felicidad,   satisfacción   y   goce   se 

dibujó   en   su   cara.   Pero   esa   expresión   sólo   duró   esa   fracción   de 

segundos,   cuando   su   grito   de   desesperación   llenó   el   lugar   al 

comprobar que tras sus pies no había camino, sino el infinito de la 

profundidad del Ararat.

Corrí hacia Alicia y los dos nos abrazamos  mientras oíamos 

como los gritos de Santiago se iban perdiendo en el infinito y con 

ellos, los misterios de los atlantes. 

Nos miramos aturdidos y luego nos pusimos en pie para mirar 

las profundidades por donde se había perdido el profesor. Pero allí ya 

no había nada, tan sólo un enorme agujero donde la vista no alcanzaba 

a ver su fin. Habíamos perdido no sólo esos documentos, sino también 

el manuscrito del filósofo griego, el libro de la Orden y el papiro de 

Lorena.   Todo   lo   que   nos   había   llevado   hasta   allí,   simplemente 

desapareció. 

—¿Algún   voluntario  para   bajar   a   por   la   mochila?   —bromeó 

Arturo. Nos miramos entre nosotros desconcertados pero sonrientes.

—¿Y no te apetece más que vayamos a casa y nos pongamos 

una peli? —preguntó divertida Sara.

Todos   rompimos   a   tímidas   carcajadas,   unas   risas   que   sólo 

tenían  como  objetivo  «empezar   a  olvidar».  Habían  pasado  muchas 

cosas   y   muy   pocas   pasarían   a   nuestra   memoria   como   momentos 

buenos… Santiago, Hassan, Karen, Antonio, Lorena… tan sólo eran 

los últimos nombres de aquella trágica historia que se inició en el año 

trescientos sesenta y cuatro antes de Cristo, cuando un filósofo hizo 

llamar a su discípulo en sus dependencias… o quizás debería hablar 

de una historia que se convirtió en leyenda hace doce mil años. 

—Volvamos a casa —propuse.

Todos   nos   levantamos   y   comenzamos   un   largo   camino   por 

aquellas grutas. Un camino que sería bastante difícil y duro ahora que 

íbamos sin el armenio, pero un viaje que finalmente logramos. 

A   mitad   de   camino,   cuando   ya   habíamos   comenzado   el 

descenso de la zona mágica, Eduardo se detuvo.
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arriesgándonos a ser descubiertos por cualquiera que caminase por las 

cercanías de la sala—. Pues no se lo va a quedar.

 Metimos   el   manuscrito   como   pudimos   en   el   interior   de   la 

mochila   y  sin  vacilar   ni   un  segundo  cogimos   también   el   otro  que 

había. No dejaríamos que Hassan se saliera con la suya, le dejaríamos 

sin   nada,   y   salimos   rápidamente   de   la   biblioteca   cerrando   las   dos 

puertas.   Ahí   parecía   que   no  hubiera   pasado  nada,   que   todo  estaba 

como   siempre,   aun   así   debíamos   darnos   prisa   porque   en   cuanto 

Hassan los echase en falta, tiraría de las cámaras de seguridad donde 

saldríamos robando tan valiosos textos.

 Teníamos que irnos del palacio pero no sabíamos qué dirección 

debíamos tomar, donde podíamos  escondernos. Aquello era nuestra 

primera prioridad aunque el hecho de no tener noticias de mi padre 

seguía inquietándome.

 Salimos al jardín con las claras intenciones de irnos a pie hasta 

Agadir ciudad. Allí buscaríamos un medio de transporte para volver a 

España,   como   fuera.   Pero   mientras   continuásemos   cerca   de   las 

propiedades   del   marroquí,   no   debíamos   llamar   la   atención   y   nos 

fuimos alejando lentamente y andando hasta el portón de la salida con 

los nervios a flor de piel. Notaba el pulso de Arturo acelerado y yo 

hacía tremendos esfuerzos por contener las lágrimas. De pronto, una 

voz interrumpió nuestra salida.

 —¿Adónde   vais   pareja?   —nos   preguntó   Hassan   que   se 

apareció ante nosotros como un fantasma sin saber muy bien cómo lo 

había hecho. Creí que mi corazón iba a estallar de un momento a otro 

sin saber que decir. Por suerte, Arturo supo guardar las apariencias.

—Vamos a dar una vuelta... Sara se encuentra un poco nerviosa 

porque su padre aún no le ha llamado —respondió.

—¿No sabes nada de él? —me preguntó intentando disimular su 

sonrisa. Yo negué con la cabeza, estaba muerta de miedo.

—Pensaba llevarla a la ciudad para que se distrajera un poco —

añadió Arturo

—Y ¿Pensáis ir andando? ¡Estáis locos muchachos! llegaríais 

muy tarde... Llamaré a uno de los chóferes y le diré que os acerque, 

así   podéis   distraeros   un   poco...   Aquí   dentro   no   hay   muchas 

actividades para gente joven como vosotros —respondió con mucha 

cordialidad. Esa cortesía a la que nos tenía acostumbrados. Parecía 
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dos   habitaciones   —respondió   un   hombre   de   cincuenta   años,   bajo, 

calvo y de espeso bigote que estaba encargado de la recepción—.

Me entregó las llaves de las dos habitaciones que estaban una al 

lado   de   la   otra   en   la   segunda   planta   y subimos   los   escalones 

arrastrando los pies, agotados y con sueño. Llegamos  a la primera 

puerta y extendí la llave entre las manos de Sara.

—No dudéis en llamar si os ocurre cualquier cosa. Un golpe en 

la pared, un grito... lo que consideréis oportuno —le dije mientras ella 

me miraba extrañada—. Alicia y yo estaremos en la otra habitación.

Una   leve   sonrisa   se   dibujó   en   la   cara   de   Arturo,   quien   ya 

pensaba que le tocaría dormir conmigo aquella noche y Sara me miró 

con desconfianza. Era la primera vez que les dejaba dormir juntos sin 

poner resistencia. Pero no había ninguna segunda intención en aquel 

gesto. Les dejaba dormir juntos porque ya  lo habían hecho durante 

toda la semana en la que estuve en Sudán y sabía que él cuidaría de 

Sara. Ella me dio un beso en la mejilla y entraron en su habitación al 

tiempo que Alicia abría la cerradura de la nuestra. 

La   habitación   estaba   muy   bien,   para   tratarse   de   un   hostal. 

Amplia   con   unos   techos   muy   altos.   Las   paredes   eran   de   un   tono 

vainilla y lisas. Cortinas blancas y una cama de un metro ochenta con 

un edredón azul celeste. A un lado había una puerta que daba a un 

baño completo, con su ducha, el lavabo y el retrete, todos en tonos 

azules oscuros y los azulejos de las paredes en azul claro.

—Igualito   que   la   habitación   de   Jartum   —comentó   Alicia 

mientras se quitaba su calzado.

—Oye, perdona a mi hija por la salida de tono de antes —me 

disculpé por ella. Conocía a Sara y sabía que jamás  lo haría. Pero 

Alicia   no   respondió   nada.   Tan   sólo   hizo   un   ademán   con   la   mano 

restándole   importancia   mientras   me   volvía   a   dedicar   una   de   sus 

sonrisas.

—Voy a ducharme —comentó.

Se metió en el baño y oí como abría el grifo de la ducha y 

empezaba a canturrear algo con timidez. Mientras, yo me asomé por la 

ventana y eché un vistazo a la calle, por allí no caminaba ni un alma, y 

al   cabo   de   un   rato, Alicia salió   con   un   camisón   que   había   en   el 

servicio por cortesía del hostal. Se cepillaba el pelo que aún lo tenía 

húmedo,   mientras   comentaba   lo   a   gusto   que   se   había   quedado 

aconsejándome  que hiciera lo mismo,  lo cual me  pareció una gran 
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coincidencia ha provocado un descubrimiento para los arqueólogos al 

encontrar la mayor de las casualidades.

 Los Tartessos fue un pueblo que vivió en la península Ibérica 

antes   que   los   iberos.   Vivieron   básicamente   por   el   sur   y   en   la 

actualidad se sabe muy poco de ellos. Tan sólo que debió de ser un 

pueblo que habitó en las costas andaluzas por el año 2000 antes de 

Cristo y que debió tratarse de un pueblo muy avanzado en épocas 

protoegipcias. Pues bien, se sabe poco del idioma tartésico y algunos 

asocian este idioma  con el euskera. Se dice que Tharsis, la capital 

tartesica,   significa   en   tartésico   «espacio   intermedio»   al   igual   que 

Atlántis.   Lo   más   fascinante   de   todo   el   asunto   es   que   se   cree   que 

Tharsis se hundió en el mar. 

 El paralelismo que se puede establecer entre Atlantis y Tharsis 

es enorme, ya no sólo por la casualidad etimológica sino por los mitos 

y   leyendas   en   rodean   ambas   civilizaciones.   Tharsis   jamás   fue 

encontrada   y   tampoco   se   sabe   dónde   está,   pero   tenemos   muchas 

referencias escritas sobre su existencia. La Biblia dice en el Antiguo 

Testamento, Libro de Reyes 10-22 «El  Rey Salomón  
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tres y ella sólo una, que no debía pagar toda esa cena tan cara. Pero 

Alicia,   con   su   «súper   bien   estar   y   su   simpatía   natural»   logró   que 

cediera. Ocasión que aprovechó mi padre para decirle que le debía una 

cena, y así se aseguraba otra velada similar.

Llegó el momento de despedirnos y aunque creí que mi padre 

tendría la poca decencia de invitarla a su habitación o de quedarse a 

dormir   en   su   casa,   al   final   cada   uno   nos   fuimos   por   caminos 

diferentes. Lo malo de todo esto es que la vería al día siguiente. Se 

despidió dándonos dos besos a los tres, los cuales yo le di tan sólo por 

educación, y se fue. Ya de camino al hotel, ninguno de los tres habló 

hasta que mi padre no pudo contenerse más.

—¿Se  puede saber a qué ha venido esa escena? —preguntó. 

Parecía muy enfadado

—¿A qué te refieres?

—No te hagas la tonta Sara, sabes a qué me refiero… Sólo te ha 

faltado escupirla en la cara al despedirte.

—Papá… eres imbécil. Que si una caída de ojos por aquí, que si 

te cojo el brazo y te sonrió un poco y tú ya estás babeando por ella.

—¿Perdón?

—Ten cuidado con ésta, porque sólo va detrás de los papiros. 

Al menor descuido, se los lleva y sino al tiempo… y encima tú vas 

y… ¡ale! A pensar con meterla en caliente. Serás mi padre pero no 

dejas de ser como todos —sentencié.  

Mi padre no salía de su asombro. Fue tal la sorpresa que se 

llevó que no supo que responderme y continuamos el camino en un 

absoluto silencio. Pero al llegar al hotel quiso decirme algo, aunque no 

le dio tiempo porque no tardé en desaparecer. Simplemente me fui a 

mi habitación donde me prometí que no le abriría la puerta cuando 

fuera a pedirme explicaciones, aunque no subió.

IX

Del relato de Alberto

Se había comportado como una niña pequeña y no entendía por 

qué se había puesto a la defensiva con Alicia y por qué me  había 

hablado de esas formas, pero no iba a ir detrás de ella para ver qué era 
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—Lo cierto… —empezó a decir mi padre mientras movía las 

manos   inquieto—.   Es   que   esperábamos   que   Ustedes   nos   pudieran 

decir algo. —Los ancianos se miraron sin comprender muy bien las 

palabras de mi padre

—¿Qué quiere decir joven? —preguntó el viejo

—Un   día   Lorena   salió   de   casa…   a   trabajar   como   todos   los 

días…   y   aún   no   ha   vuelto….   Y   de   eso   ya   hace   dos   años.   —La 

expresión de júbilo y alegría se esfumó de la expresión de los dos.

—   Qué   me   está   intentando   decir?   ¿Ha   desaparecido?   —Mi 

padre hizo una mueca afirmativa

—Eso es. La policía pensó que se había marchado de casa o que 

había tenido un accidente… nunca encontraron nada… Y hace poco, 

nos topamos con esto. —Mi padre se metió las manos en la mochila 

que llevaba y sacó parte de la correspondencia que cogimos de aquel 

banco   de   documentos.   El   viejo   las   tomó   y   las   miró   emocionado. 

Luego se las pasó a su esposa que se le saltaron las lágrimas al verlas.

—Que recuerdos —dijo con el tono perdido—. Cuanto lo siento 

—dijo en alto pero mirándome a mí.

—Cuando descubrimos estas cartas… bueno, no teníamos más 

elección. Teníamos que saber quiénes erais, la relación que teníais con 

ella y… cuando fue la última vez que tuvisteis noticias suyas. — Ellos 

se volvieron a mirar con resignación. Se dijeron algo en griego y el 

señor   se   dirigió   de   nuevo   a   nosotros   mientras   ella   observaba   la 

situación.

—Te tengo que enseñar algo —me dijo—. Pero ahora mismo 

no puedo.  ¿Qué  os  parece si venís  esta noche a  cenar a  casa? Os 

contaré todo… os lo prometo.

—¿Qué es lo que me tienes que enseñar? —pregunté

—Paciencia hija, ten paciencia. Esta noche, aquí a las 7.

Mi   padre   trató   de   conseguir   alguna   pista,   pero   el   anciano 

parecía ser muy cabezón e insistió en la necesidad de verse por la 

noche. Nos lo contaría todo, esa había sido su promesa.

Al cabo de una hora de oír batallas de mi madre de cuando era 

pequeña, decidimos irnos en busca de un hotel donde poder pasar la 

noche, comeríamos algo y tras un breve paseo volveríamos a la casa 

de la pareja de ancianos. Encontramos un hotel barato cerca del centro 

de Atenas. Mi padre se acercó al mostrador y habló con el dependiente 

en inglés. Cuando era más joven mi padre hablaba perfectamente el 
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me instó a seguirle. Yo resoplé pero continué siguiendo su andadura 

por medio de la procesión.

No   había   mucha   gente   en   medio   del   acto   religioso,   la   gran 

mayoría de la gente pasaba por ahí y se paraba un segundo a observar 

el   «espectáculo»   antes   de   seguir   con   su   recorrido   habitual.   Sin 

embargo, una sensación de pánico empezó a recorrerme cuando a mí 

alrededor   empezó   a   aparecerse   rostros   de   personas   marroquíes.   Es 

normal,  me   decía  Arturo,  estamos  en  Algeciras  y  aquí  hay mucho 

marroquí que viene a coger el ferri. No era razón para obsesionarme. 

Pero allá donde mirase, me parecía ver a un moro vigilando nuestros 

pasos. Aquello hizo que estuviera más inquieta y que mis ganas de 

irme de allí aumentasen por momentos por lo que continué con mis 

suplicas para irnos al hotel, pero Arturo debió de pensar que lo decía 

sólo por fastidiar su afición por las representaciones religiosas. 

—Venga Sara, déjame ver el último paso y nos vamos... Ahora 

creo que estás un poco psicótica. 

—Vale, lo que tú digas, pero démonos prisa... Además, no sé 

porqué  existen esas  estatuas,   esculturas  o  lo  que  sea...   El   segundo 

mandamiento dice que no harás imágenes suyas, que no tomarás el 

nombre de Dios en vano o algo así —protesté sin lograr nada.

Vimos  un último icono religioso del cual Arturo sacó varias 

fotos con el móvil y volvimos al hotel. Mi padre no debería tardar 

mucho en volver y yo esperaba ansiosa su llegada. Teniéndole cerca 

estaría más tranquila, más relajada.

El ruido de los tambores retumbaban en mis tímpanos, el olor a 

incienso   de   las   cofradías   me   mareaba   y   la   multitud   de   la   gente 

pasando  en  ambos   sentidos   me   provocaba   una   cierta   sensación  de 

desorientación. Me sentía aturdida y sólo pude aferrarme al brazo de 

Arturo  para   que   fuera   abriendo  camino   entre   la   gente   y  así   poder 

llegar al hotel. Pero el ruido aumentaba a medida que caminábamos 

hasta tal punto que resultaba excesivamente molesto para mis oídos. 

Me hubiera gustado gritarles: «¡Silencio!».

Al   fin,   Arturo   optó   por   buscar   el   camino   que   bordease   la 

procesión   con   el   fin   de   encontrar   un   poco   de   paz   y   tranquilidad, 

llegando   a   un   parque   con   un   amplio   jardín   donde   había   muchas 

parejas caminando, niños corriendo y ancianos sentados en los bancos 

dando de  comer  a  las palomas,  y nos  sentamos  para  que intentara 

tranquilizarme. No sabía por qué me había dado ese breve episodio de 
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V

Del relato de Sara

26 de marzo de 2007 d. C.

Atenas, Grecia

 

  El viaje fue horrible. Me aterraba viajar en avión y más si se 

trataba de la clase turista. Pero a última hora, los únicos vuelos que 

había logrado mi padre eran de esa clase. Llegué con malestar y harta 

de Arturo. No había parado de preguntarme si me encontraba bien y 

yo me suelo agobiar bastante cuando la gente está tan encima de mí. 

Mi padre me  conoce demasiado bien y en cuanto vio que mi  cara 

empezaba a mutar de color, decidió dejarme en paz. Pero Arturo no; 

Que si princesa qué tal estás, mi  tesoro necesitas algo, cariño mío 

tienes mala cara... y yo lo único que quería era gritarle para que se 

callara. Pero estaba tan mala que no tenía fuerzas ni para eso. Durante 

el viaje, pude ver la sonrisa de mi padre ante la insistencia de Arturo, 

y es que estaba disfrutando con ello.

  Pero cuando puse los pies en tierra firme, pareció que todos 

los males se habían esfumado. El color de mi cara volvió a ser el 

normal   por   momentos   y   de   pronto   me   sentí   dichosa   de   estar   en 

Atenas, aunque sólo fuera por dos días. Nos dirigimos los tres hacia la 

salida en busca de un taxi que nos llevase a la dirección del remite de 

las cartas que recibía mi madre. Hacía un calor del demonio, sin una 

sola nube en el cielo. Parecía que la ciudad estuviera ardiendo y para 

colmo   yo   no   me   había   traído   nada   de   verano.   Ya   en   las   puertas 

principales   del   Aeropuerto   Internacional   de   Atenas,   los   tres   nos 

pusimos a comentar el hecho de que estábamos muy perdidos, y que 

no sabíamos cómo íbamos hacernos entender para que un taxista nos 

llevase.   En   aquel   momento,   un   hombre   de   la   edad   de   mi   padre 

aproximadamente se acercó a nosotros.

—Disculpen señores ¿Buscan un taxi? Yo soy taxista. Les llevo 

a donde haga falta. —Aquel hombre tenía un acento indudablemente 

griego, pero nos sorprendió al ver que conocía nuestro idioma, y era 

de agradecer. Nos cogió la única maleta que llevábamos, la que yo me 

había empeñado en llevar, la metió en el maletero y acto seguido nos 

abrió la puerta de atrás del vehículo. Mi padre se sentó en el asiento 
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lo tengan en su poder. Además papá, si lo dejamos ahora, estaremos 

permitiendo que ellos puedan hacer lo que quieran —protestó Sara.

—El manuscrito no es de nuestra incumbencia... Nunca lo fue. 

Tu madre no nos hizo participes de esta historia... Fue ella quien la 

vivió   como   quiso   y  quien  se   desvinculó   de   nosotros   por   esto  que 

tenemos en la mesa. Por lo que a mí respecta, fue un error salir de 

Madrid... y aún estoy a tiempo de impedir que se masque la tragedia.

—¿Y mamá?  Aún no la hemos encontrado —añadió Sara—. 

¿La dejarás a su suerte? ¿Con Ortiz, Hassan y vete a saber cuántos 

más, siguiéndole los talones?

—Fue   ella   quien  decidió  abandonarse   a   su  suerte.   Yo  como 

padre debo tomar la decisión más coherente para la familia, y si tu 

madre quiso convertirse en Indiana Jones, es problema  de ella. Yo 

debo   velar   por   los   que   estamos   aquí,   no   por   los   que   se   fueron... 

además, siempre creí que era eso lo que tú pensabas ¿Por qué ese 

cambio de opinión? —Sara bajó la vista al suelo como si estuviera 

meditando la pregunta. Luego se llevó su taza de café a los labios y 

me respondió.

—Ya no lo tengo tan claro. —Nos quedamos los tres mirándola 

sorprendidos por aquella confesión y yo hice un ademán invitándola a 

proseguir con su explicación—. Desde un principio asumí el engaño y 

el abandono como muestra de su... egoísmo, su ambición... Todo ello 

respaldado por las versiones que Hassan... —Hizo una pequeña pausa, 

donde titubeó un poco, y después miró a Alicia y prosiguió—, que 

Hassan y tú misma nos habéis contado donde... ella era la mala. La 

mujer que había querido romper la orden, sacar los manuscritos para 

entregárselos al señor Ortiz... Pero todo era mentira... Quién estaba 

aliado con Ortiz no era mi madre... sino Hassan... ¿Y tú, Alicia? ¿Qué 

trato   tienes   con   este   hombre?   —El   ambiente   se   volvió   tenso.   Me 

hubiera gustado haber reprendido a Sara por tales acusaciones, pero 

me fue imposible reprochar nada porque planteaba cuestiones que no 

nos habíamos planteado antes.

—No   te   voy   a   reprochar   nada,   Sara...   Entiendo   por   qué 

sospechas de mí pero casi me matan en el desierto junto con tu padre 

por esta mierda —respondió—. Durante toda la vida de la «Orden de 

Demetrus» la gente que la integraba se solía dividir en dos clases: 

aquellos que vivían por la orden, y los que la odiábamos. Yo jamás 

hice nada por saber más  sobre esta historia. Nunca me  gustó, y el 
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XXXVI

Del relato de Alberto

Habíamos   llegado   al   objetivo   marcado   por   el   armenio   para 

aquel día y como decían sus planes, ahora nos tocaba descansar. Sin 

embargo yo no podía quitarme de la cabeza sus palabras «...han de 

saber que los últimos mil metros... son muy duros» y después de lo 

que le había ocurrido a Sara, no estaba seguro de atreverme a subir 

con toda la tropa, pero por otro lado ¿Qué otra alternativa tenía? No 

los   podía   dejar   ahí   abandonados   en   una   ladera   de   la   montaña,   a 

esperas de que regresáramos, con el frío, la nieve, la inestabilidad de 

la   tierra...   y   suponía   que   volver   para   la   ciudad  tampoco   sería   una 

opción.

Karen empezó a calentar la cena que tenía prevista para aquella 

noche, mientras los demás buscábamos por el suelo lo que fuera para 

echar   a   la   hoguera   y  evitar   que   el   fuego  se   nos   apagase.   Pero  ya 

estábamos tan altos que casi no había vegetación, ni un palo, ni una 

rama, ni siquiera un triste arbusto por lo que Eduardo decía que si no 

echábamos cosas nuestras para avivar la hoguera, al final terminaría 

por apagarse. 

Sara se había sentado en el suelo y Arturo se había puesto a su 

lado echándose por encima una de las mantas del armenio. Yamil, por 

el lado contrario, parecía que no tenía frío y en cuanto Karen encendió 

la hoguera, se sentó a su alrededor y se tiró para observar las estrellas.

Volvimos a cenar legumbres, y después de la cena, Karen sacó 

su botella de vodka para continuar bebiéndosela con su amigo. Era la 

mejor   forma   de   calentarse,   nos   dijo,   pero   tanto   Alicia   como   yo 

optamos   por   tirarnos   encima   la   manta   e   ignorar   el   alcohol.   Yamil 

seguía mirando el firmamento y señalaba las estrellas que veía y le 

preguntaba   algo   a   Eduardo.   Supongo   que   le   preguntaría   por   los 

nombres de las constelaciones o le haría algún comentario sobre la 

belleza del cielo estrellado, y entre los dos pasaron así un buen rato.

Karen y Antonio comentaban sus anécdotas y Yamil y Eduardo 

hablaban   de   las   estrellas,   sin   embargo,   nosotros   cuatro   no 

comentábamos  nada,  tan  sólo mirábamos   el  infinito sin  pronunciar 

palabra alguna.
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taxímetro? —le interrumpió mi  padre. El taxista se quedó pálido y 

acto seguido comenzó a disculparse.

—Ni muchos menos mi señor. Cómo puede pensar eso, tan sólo 

quería ser amable y enseñarles algo de la ciudad mientras os llevo a 

Plaka. 

—No   tenemos   tiempo   para   visitas   guiadas.   Hemos   venido   a 

Atenas por un asunto urgente y nos vamos mañana por la mañana... 

Así que, dudo que veamos gran cosa.

—Entiendo —respondió el taxista como si le hubiera molestado 

la contestación de mi padre. Otro minuto de silencio y volvió a su 

charleta—. Pues es una lástima. Deben volver, pero para quedarse más 

tiempo. Una ciudad como esta es digna de ver...—Mi padre volvió a 

suspirar mientras yo trataba de contenerme la risa... y el vómito. 

Al cabo de más de media hora, el taxista nos dejó en la calle 

indicada del ya famoso barrio de Plaka. Era una calle muy vieja, tal y 

como nos había dicho el humilde taxista, y desprendía una extraña 

sensación de haber echado marcha atrás en el tiempo. Caminamos los 

tres unos cuantos metros hasta llegar al número indicado. Se trataba de 

una casa baja, muy vieja, con una puerta de madera en forma de arco. 

Las paredes eran de roca sólida, como si se tratase de un castillo pero 

a lo pobre. Mi padre alzó la vista al edificio y lo analizó momentánea-

mente antes de llamar a la puerta. Me miró y me hizo un ademán de 

incertidumbre. 

—La casa del tal Evan Tirano... A ver que nos encontramos —

dijo finalmente y llamó a la puerta.

—Cyrano papá... no lo olvides —le rectifiqué yo. Cuando mi 

padre comenzaba con ese tipo de bromas, siempre acababa mal. Se 

acostumbraba tanto a llamarlos por el mote que les había puesto, que 

al final siempre se le escapaba delante de ellos.

Dio tres golpes a la puerta que debieron retumbar por toda la 

casa, (pareció que se iba a caer en miles de cachos.) pero nadie nos 

abrió, así que mi padre insistió de nuevo. No habíamos hecho este 

viaje para irnos sin nada. Fuera como fuese, debíamos  localizar al 

propietario de aquella casa. Cuando mi padre fue a llamar por tercera 

vez, un hombre muy anciano nos abrió la puerta. Miró a mi padre con 

incertidumbre y dijo algo en griego que no supimos traducir (Como no 

sabíamos traducir nada). Mi padre le miró e inmediatamente leyó la 

dirección.
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—Eh... gracias —titubeé y sin detenerme a mirarle, me puse en 

marcha  de vuelta a la bifurcación. Arturo y Alicia se miraron con 

complicidad,   aunque   ellos   se   pensaron   que   no   les   había   visto,   y 

comprendí que aquellas miradas eran como un reproche por parte del 

joven... era como si le dijera con la mirada «Te lo dije».

Ya no estábamos muy lejos de la bifurcación y enseguida me 

topé con el resto que estaban en círculo esperando nuestra llegada.

—¿Se  puede saber  dónde os  habíais  metido?  —me  reprochó 

Sara.

—Hemos   andado   más   de   la   cuenta   —respondí   restándole 

importancia.

—¿Qué   habéis   visto   vosotros?   —me   preguntó   Antonio   con 

intriga.

—Nada, ¿Y vosotros?

—Hemos   oído   voces   —respondió   Antonio—.   Eran   dos 

hombres hablando… hablaban en castellano pero uno de ellos tenía 

acento francés. —Mis ojos no tardaron en cruzarse con los de Sara 

que se aterrorizaba en cuanto se acordaba de aquel hombre.

—Los matones de Ortiz —aclaró Arturo.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Sara, pero no sabía muy 

bien cómo decía afrontar la situación. Que se esperaba que hiciese.

Cuando estás sentado en el cine viendo una película parece que 

todo está muy claro desde el inicio, cómo actúan los buenos, cómo 

fracasan los malos… todo parece tan sencillo. Pero allí de pie, con el 

sonido de las gotas de agua helada cayendo contra el suelo, yo  no 

tenía nada claro. Parecía que, hiciera lo que hiciese, sería un error, un 

error que pagarían todos por mí.

—Está claro que lo que buscáis es una persona —interrumpió el 

armenio.   Por   ese   lado   no   hay  gente…   lo   hay  por   este   otro…   La 

persona que buscáis, está por aquí… Sigámosles, y veamos adonde se 

dirigen.

Karen, a falta de una idea mejor, propuso lo único que parecía 

más lógico que hiciéramos y emprendimos el rumbo hacia donde ellos 

habían oído las voces. Apagamos casi todas las linternas, para evitar 

ser muy llamativos, y tan sólo íbamos con dos encendidas y a baja 

potencia. Casi no se veía nada, sólo lo que había a escasos metros de 

nuestras narices, pero por unanimidad, preferimos caminar a oscuras 

que un enfrentamiento prematuro.
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fiarte... y puede que tú la creas y confíes en ella, pero yo no... Y sí, me 

molesta,   me   molesta   que   le   des   ese   voto   de   confianza   con   esa 

facilidad.   Ahora   entiendo   muchas   cosas,   como   mi   madre   te   pudo 

engañar tan fácilmente. Confías en la gente sin que ellos tengan la 

necesidad de  ganar  tu  confianza.  De  verdad  me   parece  patético.— 

respondió enojada.

—Te recuerdo que tu madre nos engañó a los dos: a ti y a mí.— 

respondí herido. Arturo miraba la situación petrificado, con miedo a 

decir algo y que alguno de los dos lo pagase con él, y guardamos un 

breve silencio donde aprovechamos para seguir con desayuno... a mí 

no me apetecía seguir con la discusión.

—¡Es que no lo entiendo! —exclamó con los ojos bañados en 

lágrimas. Yo levanté la vista con la expresión seria. Quería ordenarla 

que   se   callase,   pero   ya   era   demasiado   mayor   como   para   que   me 

hiciera caso sin rechistar—. ¡No sé qué te ha dado para que te fíes 

tanto de ella! ¡Cómo estás tan seguro que lo que busca no es esta puta 

mierda por la que casi nos matan!

—Por   qué   puede   que,   después   de   mucho   tiempo,   haya 

encontrado una persona especial... por eso confió en ella... y lamento 

que tú no lo apruebes...

—Pues no papá... No lo apruebo... ¿Qué es? ¿El polvo de una 

noche?   Estupendo.   Pero   no   olvides   quien   es   ella   y   cómo   la   has 

conocido y luego piensa si merece tu confianza.

—Sara, tu padre ya es mayorcito... —empezó a decir Arturo.

—¡Tú cállate! Esto no va contigo. —Arturo volvió a callar tras 

las voces de Sara. 

—Ella... ella estaba regando las plantas cuando llegué a su casa 

—empecé a contar—. Fuimos ¡nosotros! quienes acudimos a ella, para 

saber  dónde  está  tu  madre.  No  tenía  ningún tipo de  obligación  de 

decirnos nada. Podía haber cerrado la puerta a cal y canto en cuanto le 

enseñé   el   libro   de   la   orden...   Ella   no   quiere   saber   nada   de   esta 

historia... Ella, al igual que tú y al igual que yo, ¡Odia esta historia! 

pero sin esperar  nada   a  cambio,   nos   ayudó...   Y  dejó  su casa  para 

llevarnos   a   ver   a   gente   a   la   que   no   quería   ver...   y   se   fue   a   las 

profundidades   del   desierto   donde   un   maniaco   le   apuntó   con   una 

pistola al tiempo que le preguntaba donde quería el tiro para después 

vagar por las arenas y caer exhausta y sin fuerzas... Compartió con 

nosotros todo cuanto supo... Ella nos ha ayudado y ha confiado en ti y 
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Moloch   y   lloraron   por   haberse   desprendido   de   la   mano   de   sus 

verdaderos padres a quienes habían perdido con la guerra. 

El número de los padres había disminuido en mayor proporción 

que los hijos y comprendieron que el planeta exigía un cambio para 

sobrevivir a la onda e incluso era posible que no lo hiciera. Un día 

antes   de   que   las   lluvias   comenzasen   a   protagonizar   los   meses 

venideros, los atlantes decidieron que debían marchar a otro lugar. Y 

surcando los cielos, desaparecieron de la faz de la tierra».

Tras   una   de   las   primeras   traducciones,   todos   nos   quedamos 

estupefactos ante las palabras del sabio griego que nos habían sido 

reveladas. Eduardo miraba a Yamil fascinado, era demasiado lo que 

estaba   diciendo   para   atribuirlo   a   la   imaginación   del   muchacho, 

mientras Arturo y Sara estaban petrificados y Antonio tomaba nota de 

todo cuanto nos traducía Eduardo. 

Yamil   soltó   el   primer   manuscrito   y   continuó   traduciendo   el 

segundo donde hablaba del oricalco, la piedra de la implosión y las 

piedras de Venus. Según el filósofo, el oricalco era un material de 

difícil extracción de la tierra. A él le atribuía la capacidad de vida y 

constituía la principal fuente de energía de la sociedad atlante. Gracias 

a   él,   habían   logrado   hacer   avances   tecnológicos   que   les   habían 

ayudado considerablemente en sus labores diarias, en la medicina, en 

las construcciones... Esos avances estaban íntimamente relacionados 

con la tele transportación, la anti gravitación y la implosión. 

Eran muchos los logros atlantes que requerían del oricalco, y el 

sabio griego afirmaba en sus escritos que el exceso del uso de este 

material   había   provocado  un  resentimiento   del   planeta.   Fue   tal   las 

reacciones   que   tuvo   por   su   extracción   masiva,   que   los   atlantes 

tuvieron   que   diseñar   políticas   que   regularan   el   uso   del   oricalco, 

teniendo que prohibirlo para la mayoría de las cosas. Esto provocaría 

la furia de los hijos y el desencadenante para el inicio de su guerra, 

puesto que sin oricalco, sus lujos se veían afectados y reducidos. 

Los   manuscritos   también   hablaban   de   la   tecnología   atlante, 

haciendo especial hincapié a la piedra de la implosión. Por lo que nos 

pudo   contar   Antonio,   los   nazis   habían   hecho   muchos   estudios 

intentando sin éxito encontrar este tipo de fuerza que consistía en un 

efecto de ciertas reacciones de gran violencia, producidas en masas de 

enorme   fuerza   gravitacional,   que   producían   descargas   de   energía 

desde el borde de la masa hasta el centro de la materia, provocando 
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—¿Qué pasa? ¿A qué vienen esos golpes? —pregunté un tanto 

molesto en cuanto abrí la puerta. Sara estaba expectante tras la puerta 

con un gesto de curiosidad e indiferencia al mismo tiempo.

— No abrías.— respondió. Me examinó de arriba abajo y luego 

volvió   la   mirada   a   la   cama   donde   permanecía   Alicia   tumbada—. 

Arturo y yo vamos a bajar a desayunar algo... ¿Venís? 

—Enseguida   bajamos   —respondí   y   ella   me   miró   como   si 

estuviera enfadada conmigo.

Me respondió que nos esperaban abajo, cerré la puerta y Alicia 

me saludó con la mano mientras bostezaba. Estaba muy hermosa y me 

sonrió de tal modo que hizo que se me olvidase la actitud de Sara. 

Pero   a   pesar   que   hablamos   con   normalidad,   había   una   extraña 

sensación en el aire entre los dos. Era como si no supiéramos como 

debíamos actuar después de lo que había pasado. 

Cogí la ropa del último día... bueno, de la semana anterior, y me 

la puse con desgana, pero no había otra cosa. Alicia observaba mis 

caras de disgusto por tener que vestirme de nuevo con aquella ropa 

con cierta expectación. Parecía que le era graciosa la situación. Me 

vestí y el dije que yo iba bajando para reunirme con Sara y Arturo 

mientras ella se terminaba de arreglar. 

Ellos se habían sentado en una cafetería que había en la misma 

calle   del   hostal.   Él   no   dejaba   de   hablar,   pero   Sara   no  le   prestaba 

mucha atención. Untaba una tostada de mantequilla con desdén y se lo 

llevaba a la boca de mala gana. Cuando entré, me acerqué a la barra y 

pedí a la camarera un café solo y me senté con ellos. Arturo estaba 

como   siempre,   amable   en   la   teoría,   correcto   en   la   práctica,   sin 

embargo Sara hacía todo cuanto le fuese posible para evitar hablar 

conmigo.

—¿Qué te ocurre? —pregunté tras el fracaso de mis intentos de 

mantener una conversación con ella. 

—A mí no me ocurre nada. — Se limitó a responder mientras 

seguía desayunando.

—Ayer la acusación a Alicia de estar engañándonos y hoy nos 

despiertas aporreando la puerta... ¿Eso es «nada»?

—Mira papá, en lo que respecta a lo que dije ayer a tu amiguita 

no me puedes reprochar nada. He visto como mi madre me engañaba 

y después el moro de mierda... ninguno de esa orden son de fiar y 

entre ellos está Alicia... Más tonto eres tú por ver una cara bonita y 
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insultarnos y amenazarnos, de decir la cantidad de cosas que nos haría 

su jefe al descubrir lo que habíamos hecho. Nosotros le ignoramos y 

supusimos que al día siguiente algún pastor le descubriría y le quitaría 

las mordazas en caso de que aún no hubiera logrado librarse de ellas. 

Después de librarnos de él nos dirigimos al aeropuerto. En unas horas 

saldría nuestro avión. Sólo esperábamos que lográsemos despistarlo 

de una vez por todas. 

VII

28 de marzo de 2007 d. C.

Isla de Tenerife, España

Habían sido muchas las emociones vividas en tan poco tiempo. 

El viernes anterior entraron en nuestra casa, el sábado descubrimos 

parte de un pasado oculto de mi esposa, el lunes en Atenas para volver 

el martes y recibir una nueva agresión de aquella banda. Miércoles; en 

Tenerife. Todo estaba pasando tan rápido que no éramos conscientes 

de todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor. 

Sara había vuelto a ponerse mala en el avión y había terminado 

discutiendo con Arturo. Aquel muchacho parecía tonto ¿Acaso no se 

daba cuenta que era preferible ignorarla? Y ya una vez en tierra, nos 

fuimos   hacia   el   hotel   donde   había   reservado   dos   habitaciones   por 

Internet   momentos   antes   de   reunirnos   con   mi   compañero.   Como 

ocurrió en Atenas, en una de las habitaciones dormiría Sara y, muy a 

su pesar, Arturo compartiría habitación conmigo. Ya acomodados en 

el   hotel   dejé   que   la   pareja   disfrutase  de   la   isla   mientras   yo   me 

encargaba de buscar a esa señora.

No tenía ningún tipo de ganas de juntarme con otra vieja a oír 

miles de historias de papiros secretos y sociedades ocultas, pero debía 

de hacerlo si quería sacar algo en claro de todo este asunto. Bajo el 

brazo, llevaba el papiro y aquel viejo libro dispuesto a enseñárselo 

para lograr su colaboración con la certeza de que no me sería fácil. 

Hacía   muy   buena   temperatura   en   la   isla   y   el   sol   invitaba   a 

meterse en la playa. Lástima que no pudiera hacerlo, pero al menos 

Sara si estaría disfrutando de ello.   Pedí un taxi que me acercó a la 

dirección que me había facilitado Evan Cyrano. Era una urbanización 

de   chales   muy   hermosa,   de   casas   blancas   y   adornadas   de   muchas 
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—Eso mismo me llevo preguntando yo todo el día —respondí. 

Las risas entre los dos se fueron apagando mientras él daba otro trago 

a la botella y me hizo un ademán para que me explicase—. Yo no creo 

que   allá   arriba   vayamos   a   encontrar   nada...   pero  mi   esposa   así   lo 

cree... y allí ha ido... a comprobarlo aunque parezca mentira. 

—Entiendo... ¿Y por qué toda esta tropa para ir tras ella? 

—Es difícil de explicar... pero digamos que nos es necesario 

para averiguar adonde ha ido... Sin ellos, hoy no estaría aquí. 

—Y ¿Cree que su mujer sabe lo que hace? ¿Es consciente de los 

peligros que corre en esta montaña? 

—Lo que me preocupa ahora son los peligros que pueda tener 

con la compañía  que lleva... pero si me  estás preguntando si tiene 

pruebas para asegurar la existencia del «arca»... quién sabe. Tú mismo 

nos has contado las miles de leyendas que se alojan en esta montaña... 

y en algo se han tenido que basar para crear esas leyendas. 

—No   se   equivoque   amigo...   muchas   leyendas   versan   sobre 

gente   que   desaparece   al   intentar   subir   el   Ararat   y   atribuyen   su 

desaparición   a   que   han   tenido   alguna   revelación   religiosa...   Hay 

quienes afirman que la gente que desaparece en la zona mágica, en 

realidad embarca en el arca a un mundo distinto y como esas circulan 

miles de historias... Pero aquellas personas que se pusieron rumbo a la 

cima fueron sin las medidas de seguridad, sin los conocimientos, ni la 

forma   física...   Los   más   afortunados   llegaron  hasta   aquí,   hasta   ésta 

explanada, pero cuando continuaron con su ascenso o descenso... pisar 

en   una   piedra   equivocada   o   agarrarse   a   un   lugar   incorrecto   les 

sentenció a una caída que les arrebató la vida. Se convirtieron en presa 

fácil para los carroñeros y jamás se supo de ellos... de historias como 

esta nacieron esas leyendas. 

—¿Por qué me dice esto? 

—Amigo... si le estoy contando esto es porque... Olvídese de 

seguir subiendo. Hágame caso... No podrán con los mil y pico metros 

que quedan de ascenso. Y aunque contásemos con llegar arriba, luego 

hay que bajar. 

El   armenio   continuó   bebiendo   mientras   los   dos   mirábamos 

desde   aquella   altura   las   fronteras   de   Turquía   y   Armenia.   Nos 

habíamos vuelto a quedar en silencio, ninguno sabía que decir y yo no 

podía dejar de pensar en aquellos consejos que me estaba dando. Sin 

embargo,   teníamos   evidencias   de   que   Lorena   había   emprendido 
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detrás de los otros asientos, y pegando al pequeño bar y el servicio, 

estaban los otros dos. 

 —Iréis desde aquí hasta un aeropuerto privado de Jartum. Allí 

me he permitido el lujo de reservaros un hotel para una semana. El 

plan  es   el   siguiente...   Saldréis   todos   los   días   antes   de   amanecer   y 

exploraréis   la   zona.   La   temperatura   allí   será   baja   mientras   sea   de 

noche, pero una vez que haya amanecido, no estéis mucho tiempo por 

allí. La temperatura del Sahara sube rápido una vez que sale el Sol. 

Antes del medio día hará entre treinta y cinco y cuarenta grados. No 

llevéis comida, sólo agua, y embotellada. Más allá de Jartum, rumbo a 

occidente, no hallareis ninguna otra población, sólo hay desierto. Por 

la   descripción   que   da   el   papiro,   su   escondite   debe   estar   a   unos 

trescientos kilómetros de Jartum. Por eso, hoy he dado orden para que 

se establezca una base a doscientos kilómetros de la capital. Volaréis 

de la capital a la base y allí cogeréis un todo terreno que os ayudará a 

moveros por el desierto... Salir de la base a eso de las cinco de la 

mañana,  buscar  las  montañas  y la entrada... Si para las  diez  de la 

mañana no lo habéis encontrado, volver a la base, y desde allí que os 

lleven al hotel para descansar. No os arriesguéis más de lo necesario, 

el Sahara puede ser traicionero... Si seguís estas pautas, todo saldrá 

bien.   Que  lo  encontráis  esta   semana,   perfecto,  que  no,  seguiremos 

buscando... yo me uniré a su búsqueda la semana que viene en el caso 

que no lo halléis ¿Os parece bien?

—Vaya, veo que has pensado en todo —comenté sorprendida 

por tanta eficiencia mientras bajábamos del avión.

—Bueno,  que quieres  que  te  diga, me  gusta  dejar todo bien 

atado… y   ya tengo la sensación de que os tiro al vacío, que menos 

que esto —respondió luciendo su sonrisa—. Bueno os dejo para que 

os despidáis, yo me tengo que ir. Asuntos de trabajo.

—¿Se tienen que ir ya mismo? —pregunté con ciertos temores 

en el cuerpo.

—Sí, sería lo más inteligente. Aún tiene que llegar a Jartum y 

descansar   para   mañana.   Muhammad   les   levantara   muy   temprano, 

créeme, y cuanto antes lleguen al hotel, antes podrán descasar —me 

respondió—.   Bueno   don   Alberto,   cuídeme   a   Alicia   y   no   dude   en 

ponerse   en   contacto   conmigo   por   cualquier   incidente   que   pudiera 

surgir. —Le estrechó la mano y luego se despidió de Alicia. Parecía 

como si estuviera nervioso o excitado—. Yo cuidaré de su hija durante 
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Salió   sin   más   demora   de   la   habitación   mientras   gritaba   sin 

cesar, reclamando la atención de todas las personas que caminaban 

por los pasillos de la academia.

   —¡Se lo llevan! ¡Detenedlos! —gritaba mientras bajaba por 

las escaleras.

La   gente   le   miraba   extrañada.   Pensaban   que   Marsilio   había 

enloquecido aún más de lo que ya estaba y murmuraban entre ellos 

mientras   él   intentaba   hacer   algo   por   impedir   el   robo.   Pero   ya   era 

demasiado tarde, los tres se alejaban a galope de la villa Careggi y 

Marsilio les perdería la pista para siempre.

Los tres siguieron el Arno río abajo hasta que llegaron al mar. 

Allí   les   esperaba   un   viejo   donde   cogerían   una   embarcación   que 

bordearía   las   costas   hasta   llegar   a   Valencia.   Cuando   llegaron,   les 

recibió   un   hombre   de   mediana   edad   que   aplaudió   el   éxito   de   su 

misión: la orden de Demetrus recuperaba el manuscrito robado.

172


___



  Roberto Arévalo Márquez

El silencio volvió hacerse con esa facilidad con el que se hacía 

en los últimos días. Ya estábamos cansados, con ganas de irnos de allí, 

de descansar… pero no podíamos rendirnos y supongo que lo más 

cómodo era seguir aquellas huellas. Si daban a un lugar equivocado, 

sólo teníamos que volver a seguirlas para volver al punto donde nos 

habíamos desviado, por lo que decidimos seguirlas.

Según   fuimos   avanzando,   comprobamos   que   las   huellas   del 

suelo se iban deformando progresivamente, como si la persona que 

anduvo por aquel lugar hubiese ido arrastrando los píes. Encendimos 

todas las linternas y continuamos el camino. Parecía que estuviéramos 

adentrándonos de nuevo en el centro del interior de la montaña, en 

lugar de dar el rodeo hasta la salida al otro lado del camino que nos 

llevaba al terraplén. La persona que había pasado por allí momentos 

antes de nosotros, debió de haberse equivocado de camino.

El debate sobre si deb